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~~ L me~or de los obstáculos que ofrccc la rcJaccioil 
~ 1_ ~de la biografía completa del °Jeneral Búlnes, es I!I m -= ~~de que suvida se halla en la mitad de su carrera~ °pu_ 
.o~diéndosc aiiadir a este el de la f~lta de trabajos 
auxiliares, a los que es necesario suplir por el ímprobo estudio 
de documentos inéditos i dispersos, no siempre de fácil con-

• o 

sulta. Conspira no ménos en favor de estas dificultades una 
mal entendida modestia, que mantiene sombríos muchos ras-
gos airosos de la historia chilena. • 

Cabe, en efecto, a los hombres en1incntes de Chile la sucr
te que a su país mismo, en cuanto sus sobresalientes cualidades 
aparecen a I~ vista del mundo vcladas de un manto de mod('s~' 
tia, nQ sin incollvenientes capaces Ilc balanc~ar l¡¡s \'cHtai"~o 
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Solo desde 1839, con motivo de la guerl'a del Perú, se 
oye por primera vez, repetir en las naciones estranjeras el nombre 
del J en eral Búlnes como el de un guerrero distinguido. Lo~ mas 
de sus hechos anteriores no son bastante conocidos aun en su 

propio pais. 
Com'endremos, a pesar de eso en que la notabilidad que his-

toriamos DO es de esas deslumbradoras celebridades en que 
nuestra América fué tan abundante durante los primeros tiempos 
de su revoluciono Pero ignora acaso álguien que han cambiado 
con las épocas las condiciones de la celebridad? En los tiem
pos de Boh'va1' i San JJJa1'tin, la guerra era de un mundo 
con otro: en los ulteriores tiempos solo hubo en Amé1'ica 
guerras de peque/ios i oscuros estados entre sí. Antes, los me
nores encuentros, las campañas mas insignificantes eran episo
dios de una epopeya continental, que la pluma pintoresca i 
célebre del Abate De Pradt, ofrecia en cuadros llenos de in
teres a la Europa, cuyo equilibrio mismo estaba interesado 
en nuestro destino. Hoi está tan escamado el mundo con nues
tros falsos anuncios de triunfos de civilizacion i libertad, que 
a veces llega a ser imposible atraer su atencion aun a los 
hechos mas dignos de ella pasados en este continente 

1 no solamente han cambiado dé dimensiones los aconteci-
f 

rnientos i cosas perteneciente~ a la América política en los úl-
timos tiempos; sino que tambien han adquiridó un carácter 
diferente. Las necesidades de ahora veinte años no son las de 
hoi. En aquel tiempo se trataba' de disolver i destruir; hoi se 
trata de conservar i organizar. En este último camino, lento 
por su naturaleza, son ~esconocidos esos resultados que re
ciben su principal esplendor de la prontitud de su acceso. De 
aqui es que los servicios actuales, no ménos preciosos que los 
prestados en los tiempos gloriosos (le nuestra guerra conti-
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nental, carecen del lucimiento fascinador de est?s últimos: 
que para estimar debidamente la importancia de nuestros hom
bres públicos, de los dias mas inmediatos al actual, no se debe 
pro.eder por comparaciones i parale los inadmisibles cntre 
servicios de carácter diferente. Quédanos, en tal caso, una re
gla cierta de estimacion, i es la de la conparacion de la ca
pacidad en exúmen con los medios i las necesidades de la época 
en que sus facultades tienen aplicacion. 

Dejándonos conducir por este principio de criterio, vere
mos que lo que constituye una capacidad eñ América 110 la 
constituye en Europa, i vice-versa. No son capaces precisa
mente entre nosotros los hombres poseedores de un caudal 
mas o ménos comider able de conocimientos abstractos i jc
nerales, en este o aquel ramo de la adm inistracion. En paises 
como los nuestros, donde la teo ría de los hechos que consti
tuyen nuestra existencia pública nO.'está formada; donde los 
medios mas eficaces de aecion estan por descubrirse iorgani
zarse, las verdader as capacidades son aquellas que se apoyan 
en un buen sentido práctico i segurota!!to, en la ojeada pri 
mera i la deliberacion instintiva. Un signo casi seguro de. que 
~stas cualidades asisten a un hombre público, es lo que se lla
ma su buena estrella en el resultado de las empresas confiadas 
a su direcciono Segun esta regla de casi universal obscnancin, 
pocos hombres públicos poseyó eh ile de mns indisputable ca-

• 
pacidad que el Jeneral núlnes, cuyos pasos fueron siempre 
guiados por la luz de esa estrella que los fatalistas di\·isan en 
el cielo i que, en I a realidad, 31umbra .en el fondo del hombre 
con<!ieuzudo. . 

Sea cual fuere el va 101' i cnl'úetcr de los hechos i I'crsoJwje~ 
que ofl"ezca la América política de estos momentos, cs induda
ble qu e la vida de sus llOmbl'e:; públicos es rlcJ ma~ indispclISíI"Il' 
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\.,~tudio, eomopartc (¡lIe forma del estudio de la historia na
cional. Para convencerse de que el Jeneral Búlnes se halla ell 

,'I 'número de estos, no hai mas que ojear las pájillas ,histó
rie'as de los últimos catorce años en Chile. Contemporánea su 
lliriez con los primeros dias de nuestra revolucion, solo tuvo 
¡¡empode hacerse notable en los acontecimientos ulteriores a 
la guerra de la Independencia. Sin embargo, la escasez de sus 
aftos no le ha impedido mezclarse de un modo mas o ménos 
importante en todos los sucesos modernos de su pais; de tal 
~u('rte que para recorrer su biografía, es indispensable tocar, 
aunque oe paso, todos los tiempos i cuestiones de la moderna 
historia chilena. Así, dividiendo el cuadro de su vida, en los 
períodos que componen la historia de los últimos 36 años, va
mos a hablar sucesivamente: 

1. o -,De su primera edad i sen'icios en la guerra de la In
dependencia. 

2." - De sus servicios en la guerra contra los españoles 
uuidos a los indios. 

3. o-De sus campaiias contra los indios unidos a salteado
res ¡bandidos. 

4." - De su campaña contra la confcderacion Perú-Boli-
1'13na. 

5. o - De sus trabajos ep ~a Presidencia de la República. 

----------~ 



.-RUIEROS A~OS DEL JENERU DUI.:<iE3 I SU5 SERVICiOS E" L\ 

GUERR.o\. DE LA I:-rDEI'E~DE1I:C\A-

.§~. ON Manuel Búlnes, procedente de una de las famí
~~I ~Ii~smas distinguidas de CHILE,. nació 'el 24 de di
=~Clembre de 1801, en la CIudad de Concep-

_ lIoion. 
Su niñez, sin acccidentes dignos de mencion, solo ofrece 

el desarrollo precoz de un sentimiento de respecto i afeccion 
a sus padres, que adquiere- nuevas {uenas a me~ida que co
rreó los años de su edad. 

La ~run revolucion de j 8 de setiembre de 18 J 0, coutn 
la dominacion española en América, tomó de 9 mios tle edad 
il don Mauuel núlncs. En el prúximo sj~ltiente mio. agruria-' 
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do con la Ilispen~a de la ooad exijida por la ordenanza militar 
fUI' admitido (1n clase de cadete el 1 ti de noviembre de 18 t 1, 
tl'lliendo a esta fecha diez aiios cumplido!l. , 

Cuatro meses desempefió este cargo i fueron los corridos 
hasta la restauracioll del gobierntY realista en Concepcion, 
ocurrida en marzo de t 812, a consecuencia del triunfo ob
teuido por el brigadier Pareja que espedicionaba desde Chiloé, 
fomentado por el virei de Lima, don José Abasca!. Uestitui
do a su vida privada no obstante las seductoras ofertas que, 
por intermedio e influjo de algunos parientes suyos adictos al 
llilrtido realista, se le hacian para que continuara en la ca
rrera militar con el cargo de ayudante del Jeneral Pareja, 
pudiendo llevar una charretera que sentaria graciosamente a 
su edad casi infantil, el jóven núlnes se trasladó al colejio 
de Santiago, donde se consagró al estudio de las mátemati
cas, hasta la disolucion de este establecimiento orijinada por 
el desastre de Rancllgua, en 1814. Entónces regresó a su 
pro\"Íncia natural, donde vivió ocupado de pequeños nego
cios de comercio, hasta la victoria de Cltacabuco, acaecida 
a principios de 1817. La alarma suscitada por este triunfo 
en las fuerzas realistas que existian en Concepcion, dió lugar 
a la práctica de bruscas prisiones ejercidas en infinitas personas 
respetables de aquella ciudad. 

Entre. estos individuos rué comprendido el jóven núlnes; i 
todos ellos fueron confinados en la isla de la Qllli'iqllina, situada 
a la entrada del puerto de Talcaltllano, hasta que el hambre su
frida por la guarnicion realista allí asediada poco mas tarde, 
obligó a esta a esparcir en la costa a los deportados, deseen .. 
Iliendo el jóven núlnes en la playa del viejo puehlo de Pen
('(J. 

La aparicio .. dd ,IplIl:ral (rJliggills. al mallllo tIc la espp-
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dicioll destinada a acabal' con los restos del pod-cr espaiiol, 
encerrados en Concepcion, hizo latir el corazon de la ju
ventud de Penco; i entre 105 que volaron a alistarse bajo las 
banderas triunfantes de ChaCftbuco, tomú servicio don Ma
nuel Dúlnes, de teniente primnro en el batalloll núm, 2 de 
GU01'dias nacionales, el n de junio de 1817. 

El 5 de noviembre de ese mismo ¿úio, pasú de las filas de la 
guardia nacional a las del ejército de líll(~a, con el empleo OP. 
porta-estandarte del EsclUllll'on de ca:;ru[oJ'{!s (f ('([/}(t

ilo elel Ejército ele Chile. Con este grado asistiú a la prime
ra accion de guerra, de edad de J ti nños. ~Su accion de 
estreno fué el duro asalto dado a T(tlcahultlw, en ,la no
che del 6 de diciembre de J 8 J 7. 

Con el mismo grado de alferez, se hallú en el combate 
contra la vanguaMia del ejército realista, al IJlando de Primo 
de Ri"era, que espedicionaba del sur sobre la capital, en 
marzo de J 818. :1<:11 ese encuentro sucedido en las casas de 
Quechere{J'uas, el alferez Dúlnes (ué herido levemente en la 
cabeza. 

No mucho d~spues, en el contraste de Cancha-Rayaela, 
participó de los peligros i dolores padecidos por los defenso
res de la causa de América, en las tribulaciones de la ingra-
ta noche. ' 

El 14 _ de' marzo de 1818 habia desaparecido éompleta
mente' el Ejército de la naciente Patria. Pero a los quince 
di as perentorios, en la mañana del 5 de abril, los derrotados 
de Cancha-Rayada formaban en elll'l1no de Maypo la bri
llante linea que debia enterrar para siempre los estandar
tes castellanos en el suelo de Chile, En la reserva de esa' 
línea se encontraba el primer . escuadro n de cazaelores (f 

cahallo elel eJército ele Chile. En la segimda compaliia de 
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es le escuadron, se encontraba el alférez don Manuel RúIIlCS, 

Atendiendo a su comportamiento en aquella funcion de guc 
rra el Director Supremo del Estado, por decreto dG 22 de 
diciembre de ese mio, le declaró acreedor al goce de la me
dalla de Plata conferida en diez de mayo, a los Defensores 
de la Patria en la jornada de JIaypo; i un mes despues, 
fue ascendido, ademas, al empleo de teniente, en el mis
mo rejimiento, teniendo a esa fecha la edad de 1 () afios cum
plidos. 

En dos ocasiones importantes Chile ha hecho ver al Perú, 
que no sabe retardar por mucho tiempo la respuesta a sus vi
sitas territoriales hechas a milno armada. Los derrotados ell 
lUaypo habian venido del Pene. Erajusto que los vencedores 
en JIllypO fuesen, a su vez, a saludar la tierra de los Incas. 
Era el único medio de acabar de raiz el mal de una interven
cion que debia renovarse incesantemente si quedaban impunes 
las agresiones del vireinato del Perú. Asi lo concibió Chile 
desde luego; i apercibido de ello el virei Pezuela, determinó 
que el coronel Sanchez, que mandaba en Concepcion un 
plantel de ejercito realista de mas de 1600 hombres, se man
tuviera en la frontera de Arauco, con el fin de retardar el 
momento de la invasion de los patriotas en el vireinato del Pm'ú. 
La retirada desastrosa de Sanchez al otro lado del Dio-Dio, 
que le trajo la pérdida de los títulos que le enviaba Pezuela, co
mo medio de encender su celo por la defensa de un punto quo 
debia influir en la suerte de mas altos planes, no impidió que 
los elementos destrosados del poder español continuasen ha
ciendo tentativas de reorganizacion en el pais ocupado por 
los salvajes araucanos. Adornas, Sanchel al retirarse a Tuca
pel i Faldivia, habia dejado en la frontera de Arauco al ca
pitan rcalista dOIl Vicente Benavidcs al malH.lo de una division 
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de 500 hombres. Este B.enavides uacido eu LO~el'l,;\l)\I, sal'

jento de UD batallon realista, condonado a muerte ,ell 1 ~ 1 }> _ he 
cho prisionero en Maypo, escapado do UIIU cJecucion, IiI.)COIl1>~ 

mada, en 1818, es el que mas tard\~ ubre esa :icrie de heróu;o 
bandidos, que unidos a los salvajes araucanos, pehucnelw\ 
i Ituelcltes, alimentaron la orijinal· gucna 011 que vamos 
ver embebida una gran parte de la .vida del JClleril'· Búllll'~ 

En vista de aquellas consideracioues lasaulorídaues pulrio 
ticas comprendieron que al espedicionar contra el Perú) GOII 

venia no dejar a Chile en tal abandono, que los reftijiaJos de 
sur hallasen la ocasion de restablecer °Sll poJer en (olÍ 
la estension del.pais. Aunque la fuen~e pr.íncipal d~l pOJl 
realista exitia en el Perú, era, indudable quo ·Cltile, no ohstunll 
sus triunfos i decision por la causa libertadora, abrigaba ell 

mentos adversos, que un desastre de lIuestras JrnlUtl ell el Perú 

podia reorganizar inmediata~ente:' Era púes GÚllforruc ;) I 

buena política de la guerra, dividir la atenr;ioll entre el }la 

septentrional que debía ser invadido, i el inlerior dd nueslr. 

plagado de en~m.igos disp'~rsos en sus desiertos meridilll·lalc: 
Así se practicó efectivamente; í miéntraa que CI grueso d 
nuestras armas tOlllóla· direccion del Perú, al matldo del JI.' 
neral San-Martin~ una considerable parLe ae ellas fue 1!I'.ili"" 

da, bajo las órdenes del jeneral Balcarcc, al medio-tliJ tk ¡!tIc:' 

tro territorio, J;.os españolés poseían enel pais situado Ula~ all;l ib 
BioBio,una ~speciede cuarteljcneral en retirada permancul( 
que debia ser teatro de la restauracion de su poder militar el 

Chile, al pJiimer relámpago de forluqa ulterior para sus tH 
. .. 

mas. 

Ambas direcciones eran igualmente dignas i apropllld.h P¡\ 

rb adquirir títulos de recomendaciollAcia la patrw. Ll I'''\lb, 

era idéntica, .aunque distiQto el tpalro. Erll. pl'e,'i~" "nallza!' 1. 
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libertad fuera i denta·o del pais contra los amagos que los ene
migos espaiiolcs la oponian fue~a i dentro. Entre los destinu
dos a llenar esta última exijencia militar, rué comprendido el . , 

oficial don lUanuel núlncs. 



SUS SERVICIOS EN LA GUERRA CONTRA LOS ESPAÑOLES 

UNIDOS A LOS INDIOS. 

iiG ESDE ese dia 'da principio para él una nueva es-I1 cuela militar, que contribuye poderosamente a 
i~ ~ formar las calidades que mas adelante le . distin
.i~li.guen como soldado. La batall~ de !Maypo es 
la última funcion de guerra en que el arte estratéjico desen
vuelve a sus ojos la aplicacion de sus medios en grande escala. 
Una guocra de otr~ carácter es la que abson-e su actividad en 
lo futuro: guerra dilatada i crónica, sin hechos solemnes de 
decisiva trascendencia; sin grandes batallas, de aquellas cuya 
rui,dosa celebrid ad, sah"a' del olvido para siempre a los nom
bre.s felices que la fortuna ulle a sus victorias: guerra de en
cuentros parciales, de vaporosi,ls escara musas, de fugaces gue
rrillas~ en que el talento e~tratéjico i el valor denodado encuen-
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Inlll luclIllsim:ts I rCJlrLlllas nplicaciones, sin que sus resulta
dos t'!H',apr.n de la osclIl'id.:J<l n (Iue I,os condena su misma insig
Jlil¡I~lmcia. EJI l'~a guerra de valor indivi<lual, de indomable 
CllIlstancia, de trallces pintorescos i dramáticos, teniendo' por 
1.',llrll 1111 Sllcln sembrado de accidentes físicos llenos de her
Il1n~!Il':l i de horror'aHernatiHl1ncnte, en esa guerra es donde el 
.J\·III~ral Uúl~e!l ve tl':lscurrirla juventud de sus años i alcanza 
la séri\~ bien mer('rida de sus graduales acensos militares. 

lTn dia Hmdrá en que la naciente literatura de Chile dé a 
1111. lIn n\ll~"()' Ercilla, que cante Ins proezas del español ameri
lallll. ('n es(' brillnnle episodio de nuestra guerra continental, 
"in '111(' ('ll1u('\,o pocln tnn~a fJlI'~ lamentar la escasez de re
('IJrsn~ f!picos, pIH'S no hai tcnwrirln,l en asegurar que la mo
derna gut'rrn ,le Arauco aycntnjn ron mucho a la descrita por 
Alonso. Aqui tenemos en pelea \1 ,valor patriótico, al espíritu 
d~jiberlad i de independencia recien aparecidos en América, 
ronlra el despotismo coloninl unido en su desesperado derro
ta. a la barbarie inflíjena: son los dos belijerantesae Ercilla, 
IOrmlUulomM3 eOlltlmrol'ltra el soldado de la naciente patúa, 
fll~if)n imponente del \I;1lor ilustrado del castellano, con el de
OIH'(tn agreste del ifHh~ de Arauco: es el disperso de los .reji
miento!! de BW'{i{Ol~" Tfllaveras j ,Cantahrias, vencedor de 
ht:\'iet6Pia misma, CiliO d~spues de derrotar a lJapoleon en las 
l1límlM18s-'Pirinefls,ha d~18do el Cahode HOT'IllJS para 
\(~l1ir a coinhBtir conti'9 01 Americano insurjente, en las mOD
laii:ls de los And~ umdo.ol Puelche, guerrilleroselv.ático, que 
Il\'f'l'llíljíl en presteta &1 ponderado vaseo: es el suspicaz Pe
I"tenr"". 11110 hnhit'Ót.()R el cóndor, las mayores alturas de 
I~ Atulps. d('~dc donde ~e arroja a ta llanura en busca de Sil 

rrI'W"eOlt'a pl'Ootitnd del A¡¡uila, aliado con el que no conté. 
(,(lIt/uroi qur al rnn!rnrio npareec en la nueva época bata-
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liando en favor del pendon de la Conquista. Ya no es el indio 
de flecha i pica del siglo 16: es el lIeofito del arte mililar 
europeo, que maneja alternativamente la certera fle¿ha ¡el bri
llanto fusil ue invencion inglesa: no es ya el'*Ínfante, que. a 
las órdenes de LrlUtal'O, trepa en las montañas o se parapeta 
en las rocas, para vibrar su pica contra Valdivia; es el j ¡nete 
ajilísimo, que cabalgando hermoso caballo, espera en la llanu
ra al adversario, como el Tártaro o el á.rabe de las orillas del 
'IIutl' Rojo. Qué de episodios dramáticos, de rasgos novelez
cos, ell esos cautiverios de centenares de vírjenes arrebatadas 
en la noche a la inocencia de la casa paterna, para ser traslada
das a la vida de las montañas salvajes! No f~tan tampoco en 
la, moderna guerr~ araucana, ejemplos de esas devastaciones 
en que lo sublime del estrago presenta c'olores tan pintores
('.os alojo del artista, como es inaudita la ferocidad de su per
petracion. El mismo Torrente no tiene embarazo en consig
nar en su historia, que "füe encargada 'la 1. n salida (uel cuartel 
jenel'al realista) al coronel Pico con 000 hombres de ca
balleria de linea i de milicias, en union con los indios, con la 
idea de quemar lo.s pueblos de los Aojeles, SantaBárbara, 
Colcura, Qualqui, Santa Juana, Nacimiento, San Pedro, Tuca
pel, San CArlos, Talcamovida i Chillan. Asilo verificó con. todos 
ellos, excepto con Chillan, cuya ciudad fué salva.da esta vez por 
la resistencia que Ppuso el comandante Zapata, como natural 
de ella ..... .'·( 1) 

El poéta i el historiador no hallarán motivos ménos pode
rosos de inspiracion en la alta moralidad i justicia que preside a 

- (1) 'foRREl'iTE, historia de la Rn'olurio1/ Jlispallo- ,1mel'i/'unu IOIll. 

3.°, C~Jl. 9. . ' 
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las armas de la patria en la prosecucion de esa cuestion de armas; 
ya sea que sela considere como ramificacion dependiente de la 
guerra continental contra el poder español, segun la reputan los 
historia dores castellanos; ya como guerra de simple reconquista 
de una parte del suelo patrio, restituido a su sal vaje independencia 
por el despecho de los conquistadores peninsulares derrocado 
en 1810. Laconversion del paischileno, (no indio, como impro
piamente a sido denominado, desconociendo la actual jeogra
fía políticll de Chile) la conversion del territorio chileno, ocu
pado por los salvajes indijenas, a la obediencia de las leyes que 
reglan el Gobierno i la administracion de toda la República 
sin escepcion, ha sido, es i será para la prosperidad de Chile, una 
de las cuestiones del mas vital interes, lo mismo que de honor 
i dignidad; i los títulos reportados i por reportarse en el desem
'pelio de la guerra empleada como medio civilizado de conver-
sion comparable a cualquier otro medio civilizado, no son mé
nos dignos de respeto, que los obtenidos en la mas pura i bri
llante de las campañas mi.litares que hayan ilustrado la historia 
amencana. 

En tanto pues que el romancero i el poeta, ayudados por 
los trabajos aun no comenzados del cronista, llamado a com
pu lsar los inmensos i oscuros materiales que suministra la 
tradicion viva, mas bien que el manantial de los documen
tos escritos, no da principio a las entonaciones de la 71ueva 
Araucana, en la que el ,'alor del señor Búlnes, ocupará un 
lugar notable, vamos a sacar del complicado cuadro de ese 
períollo guerrero algunos de los lances obrados por el per
sonaje de esta biografía. 

Notemos úlIlrs que en las prilclicas escepeionales de esa 
prolongada lucha con enemigos cuya tádica toda estriba en 
lo imprevisto del ataque, en lo audaz del plan concebido i 
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la prontitud de su ejecucionj i cuyos suceso~. mas frecuen
tes son el producto combinado de la fuerza i valor persona
les, de la pujanza de equitacion, tanto como de la vijilanljia 
incansable, del finisimo ardid i la refinada astucia, en esas 
prácticas, digo, es donde el Jeneral núlnes adquiere esas 
ventajas preciosas, que unidas a la posesion de los mediu,s 
mas civilizados del arte militar J le sirven mas tarde 
para dar a la campaña del Perú la direccion admi
rable que termina con el desenlace sorprendente de Yun
gaz, 

En los nueve años comprendidos desde el 5 de abril de 
t 818 hasta 1827, en que acaba el papel' de subalterno el 
señor núlnes, lós docuQlentos oficiales'le reconocen los ser
vicios de mas de veinte campañas i acciones parciales de gue
rra, que le condJIcen al grado de coronel, i de las cuales solo 
harémas aqui una brevfsima reseña, para 'tomar despues el 
hilo de su biografia, desde la época en que aparece figurando 
como actor principal. 

No habia concluido el año de 1818, cuando asistió a la 
accion del paso del rio Nuble, dada el 20 de mayo; i un mes 
despues, el 28 de junio, al ataque ejecutado sobre la pIaza de 
Chillan, 

Sucesivamente le vemos desempeñandose con un zelo, inte
lijencia i coraje} que le valen repetidas recomendaciones ofi
ciales, atensos i escudos de honor, en las acciones de PuJa, el 
1.0 de junio de 1819; de Curáco, en noviembre del mismo 
año; de Yumhel, el 19 d,e diciembre del propio año; de Tu
capel, de Dámas, de Quiltreo, deP~nlfal, de Talca¡'uano, 
durante los años 19 i 20, 

" 

Militando a las órdenes del señor Jeneral Prieto, en 1821, 
debióse a su extraordinario valor el res~ltado victorioso de 
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la accion sucedida en t." de octubre, en las J7t!I:J"I.~ tle Sil/
tlia. Con 80 cazadores a caballo, batió i puso en derrota 11 

1 udo el ejército eJwmigo (se léo en piezas ofici~les) que, 
comandado por el formidable nena vides, Lentó illYadir la p\'o
úncia de COllcepciolt. La derrota rué en términos tales, 
tJlw cuando el ejército del Jeneral Prieto, llegó al campo 
de batalla, no halló enemigo con l{Llien combatir. En ese en
cuentro espiró a los filos de su espada un jefe untagu.nisLa. 
Los resultados fueron de inm~nso precio. 

En noviombre del mismo aüo batió en Quliglla/co i Ninin
co, al enemigo indo-espaüol, al frente de una columna de 1600 
hombres confiada a su inmediato mando. A las orillas del rio 
Cautill, obtuvo un triunfo completo despues de una batalla 
de 6 horas, contra 4000 hombres, comparable a cualquiera 
de las de la Independencia, en la que murió el cacique Cuni
fjueo, principal caudillo de los indios enemigos; .Escaso de 
auxilios, ejecuto despues una retirada sobre la plaza de Na
cimiento, que haria honor al mayor coraje, en la que prac
ticó a pie una dilatada marcha, por haberse acabado los ca
ballos, tanto en las correrías, como sirviendo del único 
alimento que los libraba de perecer de hambre. Su papel 
fué tan notable en esa campaña, que a pesar de su grado, 
que solo era el capitan efectivo, Torrente, aludiendo a su persona 
i a esos hechos, le atribuye equivocadamente el grado de co .. 
I'onel. 

En otra campaña que, en seguida, emprendió sobre Quila
palo en direccion hacia la Cordillera, obtuvo en Mulchen, i 
en el Estero de Pite lucidas victorias; 'arrancando a los indios 
mas de veinte mil personas, que tenian cautivas en su poder. 
Por ámbas campaI1as le fué conferido el grado de sarjento 
mayor; i pocos meses despues la L~jion de Mérito de Chi-
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la, le decreló el goce de sus honores por su nuevo triunro 
obtenido en Cltorollaico. 

c. ~ 

Elevado al rango de coronel en 4, de julio de 1827 ,~n
tra desde ese dia en una carrera en que la responsabilidad 
de jere multiplica la importancia de sus actos militares. En 
ese año tiene lugar un cambio notable, en el carácter del 
enemigo i de la causa contra que combate mas allá del Bio
Bio, porque el influjo moral de la victoria de A !Jacucho már-• chitó las esperanzas de los caudillos españoles que hasta cn-
tónces habian capitaneado a los Araucanos. 



lII. 

SUS SERVICIOS 1 ASCENSOS EN LA GUEARA CONTRA LOS INDIOS 

UNIDOS A LOS DANDALOS • 

• ~.i,\; 11 ENelDOS los Jefes espalioles, los enemigos salvajes 

~;.' ~~ pierden en 1,0 s~cesivo el c~rácter P?lítico, con 
~~ ~~ que los partidarIos del realIsmo hablan pretell-
i~. di do hasta entónces encubrir su bandálica a
gresion. Los hermanos Pinche iras que toman el mando 
principal de las hordas 'de bárbaros, no representan ya otro 
principio que el de la rebelion pirática i devastadora. En 
vano se titula a uno de ellos oficial realista, por escritores 
espalioles; el cauto Torrente, que conoce la estéril perversi
dad del personaje, no se atreve a enrolarlo entre los héroes 
de la lea liad. Dícese que un acto de precipitacion de algu
na autoridad patriótica, habiendo mortificado el amor propio 
del mayor de los tres Pincheiras, los arrojó entre los enemigos 
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nrmados del nuevo órden de cosas, mas o m4pos como en 1M 
repúblicas subandinas aconteció con los caudillo s Artig~s i Qui
roga. Pero los imitadores futuros de los Pincheira i Quiroga, 
no acabarán de convencerse de que ningun desaire, por grave 
que sea, es capaz de justificar el partido de ligarse a bándalos 
para asolar la patria? Los Pincheiras, toman por aliados i secuaces 
a ll)s indios Pehuenches; i descendiendo de la cordillera de Jos An
des, que domina las provincias de mas allá del Maule, empren
den la asolacion de una parte de la provincia de Talca, llenan 
de espanto a la de ColcholJ'uo i llevan la audacia hasta pre
sentarse en San José, a veinte leguas d'é la capital del Esta
do, sembrando el estrago por los lugares de' su tránsito i redu
ciendo a bárba;o cautiverio a las famili~s qu~ caen en su poder. 
Todo el Estado se resentia de la cruel inquietud que la pre
seucia de aque\.formidable enemigo infundia. incesantemente .. 
La Capital misma no estaba exenta de páhicos terrores. Era 
necesario vivir en incesante i activa \'ijilancia, esperando por 
instantes impre,istos i asoladores ataques. Se viajaba por luga
r3S que toda la "ida habian disfrutado ~e inviolable seguridad; 
con las precauciones empleadas en Orient,e para atajar los asaltos 
del Beduino i enJaspampas de Buenos Aires para evitar los 
ataques de Jos indios de este nombre. El campo de Pincheira 
I!egó a ser el cuartel jeneral, donde los infinitos ladrones, sal
teadores i criminales multiplicados por la laxitud de la admi
ministrd'cion de esa éPOC3, recibian organizacion i cuerpo, i 
constituian una especie de ejército re~lado a su modo, tenien
do por objeto el sostener, como mediq de subsistencia i de goce, 
una incesante campaña abierta contra las propiedádes, personas i 
"idas de nuestros pacíficos habitantes. Acompañaban a su faccivn 
un comandante, cuatro capitanes, un ayudante, cinco tenientes, 
siete alféreces, trece sarjentos, cuatro trotnpetas, once cabos, i 
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ciento cincucnta dragoncs, todos cristianos de raza española. 
En ese estado de cosas dió principio la campat1a militar de 

1827, confiada al coronel Beauchef que se encaminó por las 
fordilleras de Ta ICll. La di\'ision del centro, que tenia por jefc 
inmediato al coronel Rúlnes, pasó i repasó las cordilleras abando
nadas·por los bárbaros, que buscaban en su dispersion.Ia evasion 

del combute. 
Terminada asa campaña sin el definitivo resultado, que las 

fugas sistemadas de los indios, hacian imposibl~, se renovó en el 
siguiente año 28, al mando exclusivo del coronel don Manuel 

Búlnes. 
Subió los Andes Araucanos el 20 de Enero, a la cabeza de su 

columna, (dia que, t 2 añosdespues, debia verle triunfar sobre 
los AlIdes Peruanos) al frente de su division de 3 compañias de 
infantería i un escuadro n de granaderos a cabalIQ. El 23 de 
marzo de 1828, ya habia terminado la campaña: i el Sr. 
jeneral Borgoño, que lo era en jefe del ejéreito del Sur, en su 
parte de 1.0 de abril, datado en Chillan, al Poder Ejecutivo, se 
expresaba de este modó: - "Los resultados de esta expe
dicion son de la mayor importancia. Se han quitado 900 ca
ballos, 500 bacas, 6,000 cabezas de ganado lanar. Los Pe
huenches han sido castigados como merecían, i en conse
cuencia se han separado. de los bandidos. Nueve caciques han 
venido a presentárseme protestando obedíencia i fidelidad. 
Las reducciones amigas han recuperado sus familias i hacien
das,. i, lo que es mas satisfactorio aun, la libertad de mas de 
300 jóvenes de ámbos sexos que existían cautivos entre los 
hárbaros i han vuelto al sello de sus familias." El parte con
cluye con las recomendaciones mas altas de la conducta perso
lIal del señor coronel Búlnes. 

Estas i lluevas fatigas ulteriores le tr¡¡jeron al rango de co-
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('onel electivo el 20 de marzo de 1830, \ al de Jeneral 
tIe Brigada el 1 () de setiembre de 1831. 

Hasta e3a época, si alguna vez se ha visto al señor BíÍlnes 
concurrir a las desgraciadas escenas de guerra civil, que en
volvian en sus compromisos a los hombres mas graves i dig
nos de la República, no ha sido ja~as como jefe principal; i su 
vindicacion a este respecto estaria hecha con solo imocar el 
sentido de esta máxima de don Diego Portales sobre los de
beres del soldadlJ en los tiempos de disturbios políticos: "Para 
mantener la libertad dfl los pueblos i la independencia del go
bierno debia hacer~e entender al soldado, que su oficio es 
pelear contra tos enemigos de su Patria, i no discutir con es
pilda desnuda 'l'as cuestiones políticas." (*) - El jeneral Búl
nes aparece toda\"ia mas ajeno de los partidos políticos que di
viden la República, desde que por la elevacion de su grado 
militar, se pertenece a sí propio con ménos limitacion. 

Entre tanto, restituiqas a su primer vigor las fuerzas des
tructoras 'de los salvajes i bándalos Iefujiados en las cordille
ras del Sur, a favor del abandono en que los dejó la guerra 
civil~ qi.le' atrajo a sus opéraciones las fuerzas regladas del Es
tado, en los añoS que precedieron a 183!, llegó a ser mas 
premiosa que nunca la necesidad de cortar de raiz la existen
cia ya tan prolongada de aquel cáncer formado a la prosperi-
dad mlllridional de Chile. ' 

Fué pues una de las primordiales atenciones de la presi
dencia del seiior Jeneral Prieto, desde el dia de su instala
cion, la provi~ion del importante empleo que 'él habia dejado 
vacante del mando en jefe del ejército del Sur, cuya discirli-

• 
Valdh'ieso, 

(*) Elojio fúnebre del SI'. Portales, pOI' el Sr, Arzohispo D. n. 
, . 
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na i moralidad debia ser una de las mayores garantías del so
sieO'o ulterior; j Ja aplicacion de esta fuerza a la inmediata i 
deflniti\'a extincion de las hordas de fornjidos asila:dos en los 

Andes Araucanos. 
El jeneral Búlncs, a quien la larga experiencia de esa 'gue-

rra habia aleccionado sobre los medios de lIe,'arla a cabo 
con mayor eficacia, era el hombre llamado a completar esta 

difícil tarea. 
El gobierno" pues, no trepidó en colocar en sus manos, 

despues de nombrarle Jeneral en jefe del Ejército nacional 
estacionado en el Sur, una expedicion militar que se puso en 
campaña el 10 de enero de 1832. 

Para economizar los cargos de parcialidad que de conti
nuo se hacen a los escritosde este jénero, preferiré hacerme sub
rogar en esta parte de la exposicion de los hechos ,biográficos 
del jeneral Búlnes, por el autor de los VOY.4oGES 'AUTOUR DU 

MO~DE, obra publicada en Paris, en 1844, i dedicada a 1\lr. 
de Lamartine. Su autor 1\1. Gabriel Lafond, 110 es ménos fiel en 
el relato que hace de los hechos, a pesar de la distancia en que 
escribe, que el mismo padre Guzman cuando en sus sencillos i 
a veces exactos apuntes relati\'os a la historia de Chile redacta su 
lcccion 82. a sobre el jenel'al destrozo del handido 
Pi7,cheira i de toda su gahilla ~ de handoleros. Verifica
dos estos detalles por el éxámen de los partes oficiales, hemos 
hallado exáctos los asertos contenidos en ellos. 

"Los Pincheiras", dice el escritor fmnces, "arrollados con 
facilidad en los llanos, se habian apoderado en las Cordilleras 
al sur de Chile, en el territorio de los P<!huenches, de una 
áspera garganta, difícil i casi indccesible que les servia de lu
gar de rel'ujio. Pincheira, insolentado con el trillnfoeque obtll
,'0 en su comhate de Longaví (en el qnc, a pesar del doble 
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ilúmcro de tropa!!, fué derrotado el capitan 'don Manuel Jor~ 
dan, que pereció en la pelea), lantaba desdesuguarida, colo
cada como un nido de águila en la cima de las montañas, 
bandos i gabillas, que, esparciendo en todos lados el asesina
to i la destruccion, reducian a las poblacion'!s espantadas, a 
abandonar un pais expuesto a tales depredaciones. El Jeneral 
Búlnes advirtió que era necesario batirlos en el corazon 
de su retiro. a fin de acabar de un solo golpe, con una pla
ga que diariamente adquiria mayores dimensiones. Formó una 
division de tropas aguerrida!!, i fué a acampar, el 10 de ene
ro de 1832, en las Cordilleras. El siguiente dia se apoderó de 
uno de los jefas de ~Pincheira i de algunos de los suyos. Estos 

'hombrts le condujeron tan bien que llegó a sorprender a Pa-
blo Pincheira, en la hacienda de don Manuel Vallejos, en Ro
ble Guacho: El 14, des pues d~ una ma~cha de ,'einte leguas 
al traves de las mas difíciles- quebradas, en medio de las rocas i 
precipicios que coronan las cordilleras, el Jeneral Búlnes ca
yó de improviso, a las tres de la mañana, sobre el atrinchera
llliento de José Antonio ~incheira i ·se apoderó de los solda
dos que le guarecian. Dos·. horas mas tarde alcan~ó a las la
gunas de Palanqltz'n, donde se mantenia la masa de bandidos. 

"Al cabo de un encarnizado combate en que pereció un 
gran número de soldados de Pinche ira i de Indios, el Jeneral 
se ap~deró de casi todos estos sicarios a excepcion de su jefe, 
que cOllsiguió escapar con 52 hombres bien montados." (*) 

"Los principales· aliados de Pincheira, los' caciques Necul
man, Caleto i Triqueman, murieron bravamente sin abando
ríal' sus armas, ca el cOl'aje de jentes que defienden ulla bue
Ila causa." 

(*) Esle encuentro que puso fin a 14 aiíos de asolallora gucrru¡ 
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"El jeneral Bulncs, no considerando terminada su tarea ¡;i
no conselTuia capturar la persona del jefe audaz, que era cier
tamente ~l alma de la handa, hizo perseguir a ~incheirq, el 
que fuó obligado a rendirse el tt de marzo de 1832. Dos me
ses habian bastado al jelleral Ruines para acabar con la 
turba de Piucheira. No hablo del botin considerable, que oh
tu,'O en armas i municiones de toda especie, i que probaba el 
enorme número de fuerzas que aqllellos bandidos podian po
ner en pié." (*) 

Dos mil habitantes ci"ilizados, arrancados al cautiverio de 
Pincheira, entre los que no bajaban de mil el de las. qIujeres jó
venes que servian de pasto a la bestial sensualidad; g~nados 
en inmenso número; cerca de mil prisioneros de g~erra i· 
otros objetos importantes, fueron el menor resultado conseguido 
en esa feli~ campaña, que trajo sucesivamente la posesion com
pleta de la cadena de los Andes, hasta el~t6nces .in.a~cesible, i 
la paz no interrumpida a que las dos provincias mas imnedia
tas de ese pais debieron !lU ulterior'i aceleradaprosperidild. 
Desde ese diillos Pekuenckes reducidos a la nada, mu1tipli~a-

tuvo lugar en las Lagunas de Palanquin, el 14, de Enero de 1~32. 
En él perecieron los caudillos Pablo pincheira, Hl)rmosilla;' Berra, 
Fuentes i Loaiza. 

(') Yoyagé~ o.utou,. dit Monde el Nau(rages célebres, vol. T10i
siéme,ckapit,.e dill:-Geptiéme. Paris,-1844.-El con. J,.afond, pa
dece ~n lijer.o equ.(l!p.c~ en 41!(~ir que Jos~ 4,ntollio Pinpbejrl', e~eapado 
.en Palanquill, fuera el mas importo.pte de los tres her"la~f!)s. lU~s 
j6ven (lile ~os otro.s, dejó la casa .paterna, para syirlos e~ su vida e
rrante, casI al salir de la niñez. Fué siempre m~nos 'capaz i ménos 
cruel que sus hermanos. Respetada fielmente fué por eljeneral Búlnes la 
seguridad que le dió cuando se rindió el11 de marzo de 1832: hoi vive cn 
la Provincia de Con~epcion i cllc.nta apénas unos 45 años. 
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,'on los mensajes i parlamentos amistosos; i entraron en el cilmi
uo de la paz, en que han vivido hasta hoi. 

A pesar de todo, la campaiíacompletadil tilll felizmente COII

tm las hordas habitadoras de los Andes i sus faldas occidentales, 
no era mas que una mitad de la obra grande oe someter a Ivs 
enemigos bárbaros que Chile contenia en aquella parte.oe su 
territorio comprendida entre los rios nio-Rio. i l7aldivili. 
Los Al'auc(lno~', poseedores de esas {erac[simas tierras, la.'i 
lilas llanas, las mas amenas i las mas bien l'e¡;'adlls de 
lodo el Reino, segun las palabras de'l ,historiador Molina; los 
Arlll:canos, ~ quienes la musa jenerosa i discreta de Ercilla, 
ha vestido del ~restijio de una Cuerza' i capacidad, mas fantás
ticas que reales, como para vindicar el valor castellano, venci
do por el vaJor salvaje; no contentos con llamarse nacion in
deI'endiente, habitando un te~ritorio éomprcndido entre el 
Caho de Hornos i el Desierto de Atacama, límites exclu
sivamente chilenos; nO" contentos con tributar adoracion a,un 
tal Pillan· i ,a un tal Quehúb ú, subdelegado de Pillan, en un 
pais cuya Constitucion consagra el catolicismo como ,relijion del 
Estado; con mantener formas Ceudales i aristocráticas de Go
bierno, donde'la igualdad civil i política e's un 'principio del réjimell 
fundamental; con no pagar contribuciones, donde todo el mUII
do las paga; con tener asegurada su quietud :exterior a preció de 
la sangre chilena: los señores Araucanos, oh'iJalldo el ejem
plo de sus vecinos los Peltuellcltes, desenvoh'ieron p.'eten
siones que no habia como saciar coo dádivas .cuantiosa s. Los 
Espilñoles, eH un tiempo resueltos a no pasar toda su vida pe
leando como por espacio de siglos lo habian hecho, i em~le
aria mas bien en algo de mas provechoso, establecieron su 
línea de frontera, manteni~ndo la paz por medio de eualltio
sos alJazajos, que dieron hasta el fin de su reinado en Chile . .. 
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Ese estado de cosas subsistente con algunas intermitencias 
e iotcrregnos hasta t 832, tenia graves inconvenien tes pu
ra la República. Los indios no respetaban aquella designll
cion saliéndose con harta frecuencia de sus límites terri
tori~es: los dones exijidos con creciente .exhorbitancia, e
rangravosos al erario Nacional. La paz habia llegado a ser 
mas cara que la guerra. Convenia pues a la dignidad e interes de 
Chile,acabar con ese estado de cosas. Con este fin se abriero n 
nuevas hostilidades, a que dieron lugar algunos actos de expolia
cion ejercidos por los salvajes en setiembre de t 832, siendo 
unode ellos elrobo.de un considerable número de ganado he
cho al señor Nolasco delRio, por los indios del cacique Mariloan, 
en el departamento de los Anjeles. El jeneralBúlnes, direc
torinmediato de esa guerra precipitada por un acto de imperi
cia del comandante accidental de Frontera, sin deja~ de emplear 
198 medíos militares mas recibidos, puso con preferencia en ejer
cicio el sistema empleado en la Indiai otros paises asiáticos, pa
ra la 8umision de pueblos no civililados, que consiste en la prácti
ca de ofensivas alianzas contraidas con caudillos del linaje i ter
ritorio del adversario. Servianle en este sentido poderosamente 
los numerosos Indios Pehllenches, tomados prisioneros, :en la 
campaña del año precedente contra los Pincheiras, i converti
dos, por el prestijio del triunfo, en disciplinados soldados. Es
tos aliadosdebian ocupar los boquetes de los Andes, para estor
bar la evasion hácia los campos arjentinos de los Araucanos, una 
vez empezadas sobre ellos las operaciones del Ejército. Confor
me al plan concebido, el jeneral Búlnes convocó en diciembre de 
1832, en la Plaza militar de Nocimieltto, UI1 parlamento jeneral 
de Indios, al que asistieron ochenta i seis caciques. Muchos de 
ellos, habitadores de 10il llanos araucanos, se comprometieron 
!',on el jeneral Búlnes,' 11 apoyar las operaóones dirijidascontra 
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los perpetradores de las últimas depredaciones. Anles de a
hierta la campaña, a prmcipios de t 833, el jeneral Rúllles 
quiso poner a prueba la sinceridad de sus aliados araucanos, 
casi siempre mudable i tornadiza, de que tenia motivos nuevamen
te conocidos para desconfiar. Los aliados, en efecto, procedian de 
mala fé: el ejército estaba destinado a ser víctima de una trai
cioo horrenda; i lo mas desagradable para el jeneral Rúlnes lué el 
saber qtlee.:lta maniobra tenia oríjen en sujestiones de los enemi
gos políticos de la administracion de esa época. Las operaciones 
proyectadas fueron diferidas, en consecu,encia; i el jeneral en 
jefe, adoptando un plan diverso, calculado sobre los datos mas re
cientes, puso dn marcha una division <fue, en pocos dias, deshi
zo las reducciones de Mariloan, rescató infinitas familias cau
tivas, arrojó a los enemigos hasta remotas distancias, d'esde 
donde imploráron la paz, que obtuvieron ~ mediados de 1833. 

No habia pasado un mes, cuando un nuevo ataque per
petrado por los Araucanos en las haciendas de varios ve
cinos de los Al!ie1es, s~queadas infamemente, dió lugar a la 
renovacion de la guerra por las fuerzas del ejército ·comanda
do por el jeneral Rúlnes. Durante todo ese año i ~rsiguien
te 34, fué recomenzada la guerra muchas veces, a causa de 
las incesantes i audaces provocaciones de I~s bárbaros i termi
liada otras tantas con victorias progresivamente importantes. El 
jeneraI. Bidries, a fin de economizar la efusion de 'sangre chile
na, empleó en los últimos tiempos, como principal me
dio de hostilidad, el estímulo i fomento de las divisiones 
<J.ue a la sazon reinaban' entre los dtstintos caciques enemigos. 
La actividad rara que adquirió aquella guerra intestina, por 
medio de la intervencion c1a!ldestina i diestramente manejtlda 
del poder civilizado, llenó de espanto a los bárbaros, abisma
,ios áute Jos estragos ejecutados por sus prooj}ias manos. Comple-
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tado su atunlimicnto con lus uestrozo5 del terremoto experimen
tado 11 principios de t 835, que sembró de escombros el sue
lo que ellos acababan de sembrar de cabezas humanlls, se arro
dillaron humildes para pedir a nuestro ejército la paz que les fué 
olorgada por su jeneral en jefe. Su terror trascendió a otras 
tribus, que tambien solicitaron la clemencia del Gobierno nacio
nal; renunciaron a sus antiguas exijencias, que hacian tan cos
tosa su amistad; nos cuncedieron gratis sus simpatias i su o
bediencia, i nos cedieron ,una porcion de territorio, lIe
,'ando su frontera hasta la línea que forman los fuerte de 
Tucapel, Nacimiento i Santa Bárbara. 

Todo esto fué debido a la actividad, perseverancia i capaci
dad del jeneral Búlnes, que concibió i dirijió las infiuitas i 
complicadas operaciones de esa última guerra de dos aitos 
con mano babilísima e incansable constancia. Pero todo es
to es poco respecto de otras ventajas, que el fin de esa guerra, 
trajo a la República en jeneral. No súlamente se absorvian en 
esa interminable lucha las mas gruesas sumas de la renta na
cional, sino que la presencia de esos ejércitos siempre arma
dos i en actitud militante, ofrecia graves peligros a la libertad 
del pais, i un motor constante de guerras i revueltas intestinas. 
Así se vió, que a su diminucion consiguiente, sucedieron los 
progresos de la renta que pudo aplicarse a mas útiles destinos, 
i la cesacion definitiva d~ los tumultos anárquicos, casi siempre 
apoyados por divisiones del ejército nacional. Conviene no
lar que el ejército perdió esa actitud peligrosa no solo por su 
diminucioll, sino tambien por lo~arraigados hábitos' de disci
plina i subordinacion, adquiridos, ca!!i por primera vez, bajo la 
direccion séria i austera del jenel'al núlnes. 

A m~s de esta~ ,:entajas, el resultado obtenido procuró a la 
Rppúhllcilln facilidad de contraer su aleneioll a dos cueslioues, 
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de inleres capital: la primera ue honor i de inleres, que ya se re
!!olvió, la segunda de inleres i de honor que se resoh'er~ mas 
tarde. Aluuo en aquella, a la cuestion del Perú, ventilada des
de 1836: i en esta a la gran cuenta presente para Chile, de la 
posesion definitiva i completa de su territorio interior. Todavia 
los Indios Araucanos tienen desp~seido al patrimonio del esta
do, de mas de mil leguas cuadradas de territorio, superficie equi
valente mas o ménos a una mitad de la Holanda o una mitad 
de la Bé{jica.-Los 4 reinos italianos de Parma, iJ'Jodena, 
Luca i Jfonaco .no tienen juntos tanto territorio como el 
ocupado en Chile por los Araucanos. Ese paiscon sus poblacio_ 
nes actuales, lIolo es una ciudadela deguerra, fecundo manantial 
de secuaces para las contiendas civiles, i suelo estéril para la in
dustria i riqueza jeneral!!s. La solucion de esta interesante cues
t:on, término principal del programa de c.ualquiera administracion 
chilena que en lo futuro seap·ellidéprogresista i civilizada; su solu
cion, decimos, cuenta ya. con los mas bellos antecedentes, en los 
resultados obtenidos ántes de la guerra del Perú, bajo la direc~ 
"Cion del jenaral Búlnes. . ": 

Te.rmiiiado aquí el segundo periodo ·de la vida militar delje
neral Dúlnes, vdinos a recorrer otro ménos, prolongado que los 
precedentes, pero que los eclips·a con su brillantezi vierte so
bre la historia de Chile raudales de honor i sólido pre:;lijio. 

, . 
• 



IV. 

EL JENERAJ. BULNES ES LA CAM('AÑA DEL PERU. 

~;n~~~ ARA hablar d'e la campaña del Perú, tengo ne-. 
f¡i~.~r- g¡~ cesidad de dar cuenta al lector, aunquebrevemen
~J __ . ~r~ t~, del. oríjen de la guerra qut} ~a motivár~ i de su 
~i~~~ sltuíl~lOn en la época en que el Jeneral Bulnes to
mó el mando de la segunda expedicion a Lima. 

Las prolongadas discordias internas del Perú suscitadas án
tes de 1836, dieron por su natural resultado, la desapari
ciJn d~ aquella república, como Estado independiente, i su 
a~regácion con el nombre de union federati\'a, a Bolivia, su
jeta entónces a un gobierno fuerte por la conexion i unidad 
de sus medios. El pacto de Tacna, despojado de todas sus 
\'estiduras decentes, no venia a significar otra cosa que la pro
IOllgílcion de la costa Bolivialla, á.des'reducida al desierto de 
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Atacama, hasta la frontera del estado del E,!uador. Chile 
vió en esta ruptura del equil ibrio de los Estados del Pa~Hico, 
\ln amago a su independencia, que se trataria mas tarde de 
invadír pretestando ligos feder ativas como medIO de aca
har. desavenencias internas sucit~das con prevencion, pa
ra cohonestar este resulta do, jus.tamente como habia sucedido 
con el Perú. Sin e mba rgo, prefirió ver mas cercanos los in
convenientes del lluevo pacto. No tardo esto en suceder. Una 
expedicion de buqucs de gucrra peruanos se aprestó i zarpó 
del Callao, con el fin dc traer a Chile la guerra civil, que 
debia ser preámbulo de la conquista llamada Confederacion. 
Chile frustró el plan intentado; sé apoderó de los conspira
dores, i con el fin de imposibilitar al Perú para que renova
~e tales acto·s, tomó desde luego la precaucion de hacerse 
d<'positario forzoso de tres buques de gucrra, que componian 
su escuadra i que milS tarde restituyó. Tras de esta·medida, au
torizó a su ministro tcsidente en Lima, para concluir. un 
arreglo pacífico de la pendiente desavenencia. El Perú hizo 
prisionero al representante de Chiie. Esta hostilidad tuvo por 
respuesta inmediata una declaracion de guerra por parte de 
Chile. 

El ulttinatum chileno fué concebido en términos auda
ces, aunque necesarios i lejítimos. Pediase en él, como medi
da de 'honorable reparacion i futura seguridad, nada ménos que 
la disoluciQn de la Confeclel'acion Perú-Boliviana. La Amé
rica del Sur, deslumbra. da con el p~der del jeneral Santa Cruz, 
halló quijotesco este paso. El modesto Chile~ que solo poseia 
el secreto de su capacidad, dejó hablar a la América. 

• 
En esa situacion, un nuevo acontecimiento vino a confir-

mar la justicia de los motivos que a Ghile asistian para de
clarar la guerro: al mismo tiempo que 8 multiplicar las difi-
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cultades para llevarla a cabo. Alistáb~nse en la ciudad d~ .Qui
Ilota, do la provincia de ralparmso, los cuerpos ~lIhtares 
(Iue debian formar el ejército destinado a expedicionar sobTe 
el Perú. Los periódicos de la confederacion a esa sazon, 
anunciaron con toda seguridad i circllnstnnciadamente el pr6-
xi~o estallido de un motin militar que debia acabar. con la 
proyectada expedicion Antes de dejar sus cuarteles de Quilla
tao El vaticinio de la prensa boliviana, realizado al pié de la 
letra, no hizo mas que robustecer la antigua conviccion de que 
el protector boliviano habia declarado guerra a la paz intesti
na de Chile. El órden no interrumpido de siete años, desa
pareció en los primeros días de junio de 1837, bajo la ban
dera de rebelion levantada en Quillota. El espíritu de sosie
go, arraigado en el pais, se sobrepuso a aquel grave contra
tiempo; i los amotinados plles que no querianla guerra, fue
ron venciclos 'por el pais, qlle la deseaba como medio de afian
zat; la paz. Sin embargo, aquel instante costó a Chile la pér
dida del ministro Portales, entónces su primer hombre de Es
tado, fu~ilado por los rebeldes, en los Altos delBaron, el 
6 de junio de 1837. Esta desgracia, ocurrida ántes de co
Dienzada las operaciones de la guerra, llevada posteriormente 
a cabo con tanto teson i acierto, prueba concluyentemente 
que no tenia' orljen en sentimientos personales de aquel mi
nistro como se ha pretendido por algunos. 

Desbaratada una parte de la fuerza con tanto ardor apres
tada; muerto el hombre público de mayor prestijío i capaci
dad que entónces tuviera Chile; i abatido el entusiasmo na
cional con el luto de la traidora rebelioll: ¿el gobierno del Es
tado desmayó por eso de su intento? Con mas vigor que·nun
ca recomenzó los preparativos de la campaña; i al cabo de 
cuatro meses, una~ expedicion s¡rlió de Yalpamis6, compucs-
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ta de cuatro mil hombres de las tres armas comandada por el 
Jeneral Blanco Cicer~n~-Desembarcada en Arica i pQ,se-, 

sionada en seguida de Arequipa en el interior del Perú, tU\'o 
sin embargo, la d'esgracia de capitular en Paucarpata, el 17 
de noviembre de 1837, ántes de cumplido un mé! dc!de su 
salida de ralparaz·~o. Nadie, entre los Estados expectadores, 
halló il,llprudente este resultado, que, no óbstante, dejabalas 
cosas en el mismo pié que ántes del rompimiento, excepto Chi
le, que desaprohócl Tratado de Paucarpata, i renovó su 
ultimatum de t 836, conmos coraje que nunca. 

Los hombresserios, sin embargo, no dejaban de darse cuenta, 
en el secreto' de' suioncieacia, de la gravedad que este nuevo con
trlffiteaci:trrekba-' a-la situaeroll. El trance era dificil 'cómo des-

I (, 

conoc.erlo? Pu~s bien! esa misma dificultad sirvió de preciosa 
oport'midad para dar a conocer que Chile ~oseia la conciencia 
de su dignidad i de sus medios~ i el coraje que realiza las grandes 
cosas. 'Un 'pueblo que llena los claros dejados en sus falanjes 
por la desapaFiá(l)nimprevista de un hombl'e de jenio; que reem': 
plaza COn nuevos ejércitGS,.o~ ejércitos' deshechos; que concibe 
i emprende mas, .~ificllesplanes. que' los desconcertados por 
Illadvetsidad, no'el!' unpneblo que está destiQado a deber sus 
triunfos a;t acaso. Esa sola manifelltacion de incontrastabte pCl'se
veranc'ia~ era, ya una garantía firmísima: del SUCt;so definiti\o 
de 8lJS atmas. Mas adelante nos hace ver el estudio de los he
cl\~".qtielo 'qúe se ha llamado casualidad en el término feliz 
de la campaña del Perú" no el! mas gue el resultado forzoso i 
ló~co del ejercicio combinado del buen sentido 1 del valor, con 
la constancia,' que es todo el secreto del jenio, en materia tic 
política i 'd.e gUérra. . 

El 16 de julio de 1838, treinta velas.dejaban la bahía de 
Valp81oiso, conduciendo a IIU bordo al Jeneral D. Manuel Búf-
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nes con 5,400 soldados chilenos, puestos a 8US órde-

n~. ' 
Antes de partir, el Jeneral habia proclamado e~ es'tos térmi-

IlOS a sus Compañeros de armas! - "digamos un adios a las 
costas de Chile, i no volvamos a acordarnos ni de nuestros hoga
res, ni de nuestros hijos, ni :de nuestras esposas, sino para hon
rarlos con la vista de nuestros laureles." 

Arica habia sido marcado por la desgracia. Para lle
gar a la victoria, era mas discreto seguir sus viejas huellas. 

El Jeneral Búlnes, desembarcó en Ancon (9 leguas al 
norte de Lima), el 7 de agosto, donde 17 años ántes el Jene
ral San Martin habia pisado tierra. La rutina ciega 110 guió 
al Jeneral chileno en la eleccion de este punto. Dos dias ántes 
habia sabido que las cercanias de Lima contenian un ejérci
to de 4,136 hombres. Las fuerzas que le componian estaban 
distribuidas de este modo: 2,036 hombres en Lima; 900 en el 
Callao; i 1,200 en Pativilca.-Pativilca está a masde 20 
leguas de Lima, hácia el norte. Convenia estorba~ la union de 
estas masas dispersas; i el Jeneral elijió el puerto de Ancon, 
situado entre Lima i Pativilca. 

Antes de eso, e16, supo el Jeneral en jefe, que los depllr
tamentos del Norte del Perú, se habian levantado contra el po
der del Jeneral Santa Cruz, teniendo a la cabeza al Jeneral 
Orbegoso, proclamado presidente provisorio. Este suce!lo im
portaba una, victoria: el' ejército Restaurador, dirijido exclu
sivamente contra el poder del Jeneral Santa Cruz, saludó en los 
revolucionarios a sus nuevos aliados. 

En la próxima mañana, el nuevo gobierno, participo oficial
mente su instalacioJl al Jeneral Búlnes incitándole a dirijir pro
posiciones. 

El jenera' felicitó a Orbegoso; le protestó amistad i le 
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anunció su desembarco en Ancon, al cual dió principio, como 
he dicho, ·en la tarde de ese dia. En la mañana del 8, }?ro
testó el nuevo presidente del Perú contra el desembarco del 
ejército Chileno: primer contratiempo que marchitó las ilu
siones del dia anterior, i dió a creer que la insurreccion del 
norte, era estratajema dirijida a frustrar la empresa chilena. 

Desechada la protesta, completado el desembarco, i deóe
gado el reembarco solicitado des pues con obstinacion i extra
vagancia, declaró Orbegoso inadmisibles las propuestas amis
tosas hechas por el Jeneral chileno, i rotas por su parte las 
hostilidades que fueron 'aceptadas por el ejercito Restaurador. 

Orgar,izado' este el 15 dé agosto, 'abriÓ desde ese dia una 
serie de operaciones dirijidas a ganar una actitud, mediante la 
cUlll fuese posi~le traer porel respeto i la conviccion al nue
vo gol)ierno de Lima, a un arreglo i unioR de sus esruerzos, 
para la extincion del poder bolivi'ano en el Perú, términQ Co
mun de las aspiraciones de unos i otros, La alternativa en que 
el ejército chileno se hallaba colocado era sobremanera mor"': 
tificante. ¿Qué liacer con Orbegoso? Batirle, era atacar al Pe
rú, mas que a su 40minador Boliviano. Dejarle en posesion del 
pais i retroceder a Chile, no era un partido serio. La mera 
declaracion de los Departamentos del Norte no hllcia desa
parecer la \ ,Conrederacion Perú-Boliviana; i aun, era dudoso 
que coltel poder de las ar~as, el Perú, por S.Í s 010, fuese ca
paz de repeler la influencia del Presidente de Bolivia, Del 
Perú habian partido los, ataques a la seguridad de Chile .. i el 
ejército de este pais tenia el indispui\lble derecho de pisar el 
territorio responsable del agravio, hasta obtener reparacion i 
garantias. El jeneral Búlnes,·con todo, llevó su cordura ha~ta 
el exceso: esperó catorce dias delante del jncalificable adversa
rio, h~sta que, hostigado por el hambre i la sed que el ejército 
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padeoia, decidió aproximarso a Lima, i renovar sus amisto-
!las proposiciones al obstinado Orbego~o. . 

El 2. de agosto, habiéndose apro~lmado a oflllas ,de I pue-
blo de Limo, rompieron el fuego sobre él, las partidas de, ca
J¡alleria peruana: las operaciones onemigas dieron a conocer 
el desa~Tollode un plan de resistencia formal; i como no era 
cuerdo el replicar con notas parlamentarias a las bala'S ,del ad
versario, el jeneral Búlnes tUfO el forzoso pesar de aceptl,lr el 
combate i emprenderle por su parte. 

E! enemigo se habia instalado de un modo imponente. Ofre
cia el campo de batalla una superficie plana limitada portapias 
i zanjas, teniendo a la derecha una cadena de montañas escar
pa das i difíciles, i a la izquierda un barranco que formaba el 
cauce del rio i hacia imposible el envolver su ala izquierda: 
protejia su retaguardia un pramelon, en que debía instalarse la 
reserva enemiga. Cuatro compañias de cazadores sehahiandes
plegado en guerrilla al frente, parapetándose en lastapias,.Ias 
cuales apoyaban a las partidas que rompieran el fuego: a la de
recha, desde un punto elevado, los fuegos de una .compoiiia de 
granaderos dominaban el llano: dos batallones ocupában el 
centro, otro su izquierda; i dos mas, sirviendo de resen'a, ocu
paban las murallas de Monserrat i el puente de la ciudad, for
tificado con tres piezas ~e artilJeria, sostenidas por cerca de 
trescientos hombres situados en los trechos que dominaban 
el puente. Tal era la distribucion de los peruanos a las puer
tas de Lima, para estorbar la entrada del ejército chile
no. ' 

, Eljeneral Búlllt'S, despues de ordenado maestramellte su,polan 
de ataque jeneral, preludió la accionpor ov()luciones dirijidas_1l 
eomprometer el calor del enemigo. En seguida mandó a.I jene
ral Cruz, jefe de In primera divisjoll. que atacase la i1.qtl1Crda uu--
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ver-soria: al coronel Urriola al mando del bat~llon Colchagua, 
i al comandante Valenzuela con el Carampl1ngue, disp~estos 
en columna cerrada, cargasen el primero a la bayoneta sobre 
el centro, i el segundo sobre el llaneo derecho de la línea ene
miga. A la division de Gamarra, confió la reserva. 

Bespues de una hO'ra de vivfsi.mo fuego i tenaz resi~tencia, 
el enemigo cedió sus posiciones, i se replegó a la plaza mayor 
de la ciudad. El J eneral en jefe encomendó la: ocupacion de 
la plaza a una division formada al efecto: i no habia pasado una 
hora en que .el cañon iJa fusilería del plllmte vanamente bacian 
esfuerzos por :estorba r su oCUpaciO:tl a la bayoneta, cuando la 
balw.era de:lóslrel·colores.llameaha en la plaza de Lima, des
pues de dOI combates victoriosos provocados por la impru
dencia del Jen.cral Orbegoso. Los estragos i magnitud de 
elle choque "aciagos para el Perú, fueron silenciados en esa 
época por el ejército chileno, para no lastimar el amor propio 
nacional de los que debi.íln cooperar, cuando ménos con su neu
tralidad pasiva, a la destruccion del iullujo boliviano en el Perú. 

El jeneral . Búlnes lamentó esta . dolorosa ventaja: situó su 
ejército fuera d~la ciüdad i proclamó amigablemente al pueblo 
de Lima, que, .oombró para su presidente provisorio al jeneral 
Gamarra, asociado desde Chile al ejercito Restaurador. 

El Jeneral Santa Cruz no estaba en el p~; i una parte 
tIe su!' fuerzas, apénas ocupaba algunos Departamentos del Sur. 
El jenaral Búlpes, ántes de transDlon.tar los Andes peruanos en 
husca del Protector, cu~dó de limpi~r el pais de los medios de 
reaecion, qlle los amigos de Orbegoso i ·Santa-éruz pudiesen po
ner en obra contra su ejército. Con este fin mandó al jeneral,La
fuellte a los departamentos del Norte, que adhirieron a su cau-
6:1, dejando a Orbegoso; a 1011 coronelel .Torrico i Placcncia, en 
la direcoioll de San· Pedro Mama, d:mde Millcr organizaba 
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monk>neros en favor del jeneral Santa Cruz. Desde e122, el je
neral Cruz habia sido destinado a 'poner sitio a la plaza d~1 Ca-
llao quese mantenia por el jeneral Orbegoso. ' 

Súpose que el mariscal MiIler engrosaba sus monto
neras en la Quehrada de Matucana con fuerzas re
gladas que recibia de Santa Cruz. Una columna fue destacada 
en SI} persecucion. El t 7 de setiembre a las doce del dia la co
lumna fué recibida con aplausos por los habitantes del pueblo 
de Matucana. Coincidia la proclamacion de la libertad de 
aquella ciudad con el 'aniversario del memorable dia de los 
chilenos - El t 8 de Setiembre, la division restauradora rodea
da del pueblo emancipado por sus armas, no habia acabado 
de salir del Te Deum, celebrado en la iglesia principal, cuan
do anunció el vijía instalado en el camino real que una grue
sa columna de infantería enemiga caia rápidamente ;sobre la 
ciudad. Momentos despues a 'quema ropa~ cuerpo a cuer
po, peleaban 272 chilenos contra 500 soldados bolivianos. 
Los gritos frenéticos de viva Chile! viva el t 8 de Setiem
bre! anunciaron la victoria completa de los Restauradores des
pues de una batalla reñidísima, cuyo plan improvisado por el 
coronel Sesé, habia sido ejecutado con la serenidad i aplomo 
inherentes al valor chileno. Este resultado aquietó los departa
mentos orientales del Perú, i. elJeneral en Jefe pudo encaminar 
al Sur, donde permanecian gruesos restos del desecho e
jército de Orbegoso, una ~ohlmna que ocupó consíguientemen
te el pueblo dp. Pisco. 

El Jeneral Búlnes, con el fin de procurar la instruccion in
cesante de los cuerpos de su ejército, le acantonó fuera de Lima, 
el 30 de setiembre, en la Pólvora, de donde se trasladó dias 
despues a Mirarlores. El t O de octubre se descubrió una 
circunstanciil que dió a conocer toda la cordura de su conducta 
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en el primer conOicto lIuscitado a su arribo po~ la ~oblez de Qr
begoso: la Plaz.a del Callao pertenecia a Santa Cruz i ~o a 
Orbegoso, rerujiado en ella no obstante su pronunciamiento. El 
18 de setiembre expidió el Jeneral Santa Cruz en el Cuzco un 
decreto en que con feria a los SS,. Guarda i Paniso, jefes de 
laguarnicion del Callao, los emp~eos de Jencrales, que acep
taron. 

El Presidente Gamarra expidió el 17 de octubre un decre
to nombrando Jeneral en Jete del Ejército Unido al Jeneral 
Búlnes, que lo habia sido del Ejército A.uxiliar, reservándose 
él la direccion política de la guerra. Hacia conveniente la adop
cion de este partido, no tanto la insignificante circunstancia de 
que los Peruanos componian yil, o debian componer, una especie 
dl'l ejército restaurador aparte, cuanto la conveniencia de em
plear nombres que no hicieran' aparecer al ejército restau
rador aislado i enemigo a los ojos del Perú. Por lo demas, 
el decreto citado, confiri~ndo un título que las conveniencias de 
la guerra hacian. oportuno, no obraba en realidad otro resul
tado que hacer ma's eficaz, central e inmediata la accion del Je
neral. Búlnes ,en el ejército de su marido. 

Tranquilizado. el territorio Peruano en to~as direcciones por 
operaciones i choques felices practicados sobre los dispersos 
&o~tenedores de OrbegoslJ i Santa Cruz, quedaba solo al Jene
ral en lefe: la nueva i grave atencion suscitada por el anuncio 
obtenido el. 28 de octubre de que el Jeneral Santa Cruz habia 
llegado a Tarma i descendia con todo su ejército, para Matuca-
7tIl i Casampana a reu~irlo en Santa Eulalia, doce leguas al 
naciente de Lima. 

El Jeneral Búlnes teniendo p~esente: 
Que era desventajoso esperar al enemigo a vanguardia de 

una ciudad, teniendo que, abandonar el,bloqueo de la plaza dd 
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Callao, cuya guarnicion, si no se unía a Santa Cruz, podia mo
lestar la retaguardia del ejército unido, cortandole su c,om ulli
cae ion con el norte i su escuadra: 

Que el ejército unido contaba en hospitales mil doscientos 
enfermos, en el batallo n A uxilial'es solo reclutas; i en la fuerza 

peruana soldados visofios: , . 
Que carecia de medios de movilidad, de vestuarIo, de base 

de operaciones, no pudiendo por ello atravesar la parte orien
tal de la cordillera de los Andes en busca del ejército Boliviano: 

Por estos moti,'os adoptó, como milS seguro i milttar, el 'par
tido de ocupar con todo el ejército el pais septentrional com
prendido entre Hilaras i Tl'iljillo, dando libre paso al Je
neral Santa Cruz para que entrase en la capital i tomase un co
lor decisivo la posicion de Orbcgoso; i colocándole en la necesi
dad de buscar el Ejército Unido desmembrando sus filerzas, en 
guarniciones sobre las plazas i castillos i mermando sus filas 
por las deserciones i las fatigas: en tanto que' el Ejército Unido 
posecdordeun terreno abundantci ventajoso para la de lensa, re
ponia sus enfermos, engrosaba sus columnas con los auxil;os 
prometidos por el gobierno de Chile; el ejército peruano ad
quiria número i organizacion, quedando en actitud de obrar pos
teriormente segun las exijencias nuevas. 

Este plan descansaba én dos suposiciones: que el JeHEtral 
Santa Cruz obrase con lentitud, i que permitiese al EJército 
Unido practicar su reembarco para el Norte: supOlliciones, que 
parecian inadmisibles, pero que resultaron justificadas por un 
error del Jereral Santa Cruz que le trajo el jérmen de su derrota. 

Inutilizados todos los medios de guerra que contenía el pais 
abandonado; instalada la escuadra en Anc'On; despachados los 
enfermos; tomadas todas las medidas preventivas de un ataque 
nocturno, brlUCo i decidido, el Ejército abandonó a Lima a las 
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(;iilCO ue la tarJe del ocho de noviembre. \. -
Al desfilar por el puente del Rimac, los centenares ue cu

rioso!! apiñados sobre sus bordes, comtemplaoon cou lús(ima 
irónica los rostros pálidos, las ropas envejeciJas, el aire maci
lento do aquel modesto ejército, que dejaba la capital cou.tanta 
moderacron como la habia ocupauo.poco Antes, Los estranjeros, 
especialmente, mesc\ados a aquella multitud i partidarios, casi 
todos, del Jeneral Santa Crui, ignorando el motivo de tan es
traordinario retroceso, le tomaban lomo el efecto de una de
rrota operada por la peste, la pobreza, .. cl temor i la lIlcapaci-

dad. 
, El Jeneral'Tortico, que habia reemplazado al Jeneral Cruz 

en el sitio del Callao, levantó el bloqueo de la plaza i marchó 
Meia el ejército. • 

Hasta el 1 Ó de noviembre, el Ejército DolivialllJ, situado cn
freute, a 12 leguas, parccia estar 'ignorante de estas maniouras, 
vista su imprudente inm,obilidad, 

El 11 quedó ejecutado el molesto, delicado i espt.leslo 
reembarco del ejército en Ancon~ El pueblo de J/uaclw, 
situado en el litoral, 20 leguas de Lima al norte, era el 
punto de arribo. La caballeria hacia por ,tierra su marcha a 
las órdene!! de los jenerales Cruz i Castilla. La escuadra dió 
a la vela a las 8 de la noche. 

El-ejército Unido seguia en este azaroso phin de retirada 
el único partido que le dejaban las circunstancias. Pero la bue

. na critica militar jam~d disculpará al protector de Bolivia el 
~ue hubiese, permitido practicar u~ reembarco, que el arte es
tratéjico considera impractic,able a la vista de un ejército ad
versario, i la marcha por tierra de una columna aislada' que 
pudo hostilizar hasta destruir. 

El 12 tuvo lugar el ~esembarco de 'los batallones en J/Ila-
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cItO, adonde la caballería llegó a las t t de la mañana del U, 
trasladándose inmediatamente al Cuartel Jenera!. , 

El clima de Guallras era malsano. Convenia dejarle sin 
pérdida de tiempo. En solo tres dias el batallo n Santiago 
habia tenido cincuenta enfermos. 

Reconsiderado, en Junta de Guerra, el plan de campaña de 
29 de octubre, los enfermos fueron dirijidos a 'Trujíllo: el 
ejército Restaurador o chileno fué encaminado a Ruarás, 
debienJ o acantonarse en ~ callejon hasta Carás; las fuerzas 
peruanas marcharon a los departamentos de la Libertad, de 
Cojamarea i Huamachuco, donde debian organizarse en nú
mero de tres mil hombres. Esta fuerza unida a los dos mil 
soldados ofrecidos por el gobierno de -Chile, componiendo un 
ejército de cinco mil plazas, debia obrar ,or Tacna i sobre 
Bolivia, segun las circunstancias, llamando la atencion del 
ejercito de Santa Cruz, situado en Jauja, en tanto que el ejér-
cito Restaurador, partiendo de Ruará8; lp. atacaba de frente. 
Principió este movimiento de marcha el t 9 de noviembre. 

San Martin habia seguido una direccion analóga en su cam
paña de t 821, para evadir temporalmente la agr esion espa
ñola; i Bolivar, mas tarde, ocupando aquella parte del Perú, fué 
respetado por los realistas, que reputaron imprudente btlscar¡, 
le en cordilleras i· desfiladeros, torrentes i rios. Presumíase, 
pues, que el Protector Boliviano, teniendo presente estos ejem
plos se abstuviese de seguir la huella septentrional del ejército U
nido. Pero su desden orgulloso por el ejército dé Chile-le con-: 
dujo a -adoptar el sistema opuesto. El 13 de diciembre súpo' 
el J?neral Búlnes que todo el ejército enemigo marchaba 8Ó

bre Hum·as. Esta noticia le colmó de sorpresa i rego-cijo. 
Des~e que supo que aquel pais de precipicios i despeñaderos 
debla ser teatro de las operaciones definitivas, tnandó levan-
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tar un cróquis de toda la quehrada de '/Juay/as, i aco
piar el mayor número· de datos topográficos de dichos para
jes. Estudiadas a fondo lascolldiciones del terreno, el Jene
ral Búlnes decidió esperar al enemigo .en el pais situado a re
taguardia de Recuay, cuya posíciol), asegurándole su comunica
cion con la base marítima, le permitía proveerse de las mu
niciones que le escaseaban, recibi¡' los batallones peruanos'<Jue 
estuviesen disponibles i los enfermos restablecidos en Trujillo. 
Este, partido tenia ademas la ventaja, sobre un movimiento de 
-iniciativa, de ostentar cierta timidez capaz de e-x.Ítar el coraje 
del ·agresor, .como media de hacerle entrar en la celada i em
-peñarle entlla ',la ,CQ1'dillera, ,el Río· de Santa, i los desfila
·deros deretag.uardia; haoiéooolesufrirparallegar hasta allí los 
,mismos inconvenientes que al ejército Unido habia costado el 
pasaje de tan' escabrosos i destructores .parajes. El J erreral 
designó el pueblo de Carás como punto de cOllcentracion de 
todo el ejército. Este .pa~aje llenaba todas las condiciones exi
jidas por la .situacion. Hizo consumir todos los forraje§ exis
-ten.tes ,en todo ~l trayecto de la Qu'ebrada, como medio de 
obligaralleneral S.anta Cruz a buscar en su posicion al ejér
cito Unido, o foJ..,arle a ejecutar una retirada analóga a la que 
prácticó en 1823, desde Oruro al Desaguadero. Un 
sin número de precauciones de detalle, ~e tuvieron presentes í 
mandooQn ejecutar por el Jeneral en Jefe. Supo' el 3 de ene
ro (1839) que el ejército enemigo se habia movido el día 
anterior i empll~ndia su marcha de frente por el cami-
1)0 a Recuay, puebiito inmediato a Ruarás. ,Esta nueva 
hizo saltar de gozo el corazon del guerrero' chileno. ~Se 
habian reunido ya al ejército muchos enfermos restabfcci
dos. El ti entró en Recuay e" ejército Boh'viuno. El 5 a 
ladoee del dia, partió, de l/liaras ei JCllcral en Jefe COII 
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cinco batallones, i a esa hora ocupaba esa ciudad la de8cubier~ 

ta enemiga. 
Como a 7 leguas de Huarás al norte, siguiendo la márjen 

derecha del Santa, se encuentra el pueblito de Carkuds, si
tuado a la orilla izquierda del rio Buin, uno de los muchos D

flnentes qne en esa altura recibe el Santa de la Cordillera 
,le los Ande.,. El 6 de enero, a eso de las tres de la tarde, 
salió de Ca.rllllas el Jeneral Búlnes, siguiendo su marcha de 
retroceso hácia Yungay, con uila division de tres batallo
nes i un escuadron de lanceros. El camino era estrecho i ma
lo: el enemigo se habia dejado ver a media legua de distancia. 
Una espantosa lluvia desatada en ese instante, convirtió el sen· 
dero del tránsito en un torrente impetuoso. La posicion de la 
columna llegó a ser critica. El ene migo, entretanto, ,avanzaba 
por dos caminos converjentes al punto de la sitlJacion de la 
reserva chilena, detenida por los obstáculos acumuladospor 
la teDJpestad i la paralizacion de las clrgas, parque. enfer
mos etc. expuestos a ser cortados por el enemigo. Sucedia 
esto en el momento de emprender el pasaje del rio Buzil, cu
yo puente debia ser teatro de un lance dificil. Lll accion se tra
M inmediatamente. La division chaena, igual en número a una 
mitad de la agresora, tenia contra si todas las desventajas. La'ad
vnrsaria señoreaba las alt~ras i lugares llanos de la inmediacion. 
El Jeneral Búlnes,con impasible serenidad, improvisó un plan de 
f'ombate, al favor del cual emprendió su dificil pasaje del puen
te del Buin la reserva de su mando. sin que el enemigo pu
diese arrostrar las descargas protectoras de los batallones 
17'aldit1in., Portale", Yalparaiso, colocados alternativamen
te con tanta habilidad como prontitud en los distintos lugares 
qlle hacia a!lecnado'! el progres() gradual del combate •. El ene
migo concibiendo qne era bella la ocasion, comprometió todas 
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sus (ucrzas en el choq'ue. El Jeneral Búlnes mandlj entónces 
retroceder algunos cuerpos, que le precedian en la dil'eccioll 
de Carási YllnB'Of/, los cuales llegaron al Buin, cuando la no
che habia pl esto fin a In impotente i desgraciada tentativa del 
ejército Boliviano, que tuvo que renunciar al disputado puen·· 
te, abandonado espontáneamente por el vencedor a las on,ce de 
la noche, cuando habia enmudecido totalmente t:I fusil boli
viano. El triunfo de B.uz'1l fué el Quecltcregulls de la r.ampa
fin del Perú: un sonoro preludio de la gl'8n ,·ictoria. 
, Al dia siguiente, el ejército chileno acampó en YUIlB'oy, 

pueblito 8it~ado tres leguas al norte. de (:arltuas, siguiendo la 
orilla' ·4.erecha' del. rio ,Santa, vérti~~ de 111 Quebrad,a lele 
HlJ,urjlaB. Allí el Jeneral Búlnes1 despues de dar gracias a sus 
soldados por.el triunfo de la víspera; poseido de esa fé ardien
te que es el resorte del suceso en todas'las empresas, Ics. di
.io-: "Soldados:Os anuncio un' proximo triunfo; el será gran
d~ i ~Iorioso" .... 

1 fué. próximo en efecto, pues n9 se hizo espcrar 1 ~ dias; 
i fué grande i glorioso para Chile. 

Llegado el ~e~ef!al'enJefe a . Carás, ese mismo dia 7, pro
cedió a establecer )a línea 'en que su ejórcit-o debia esperar la 
del Jeneral Santa Cruz el dia del definitivo encuentro. 

El Jen,eral en Jefe boliviano habia situ.ado su Cuartel J ene
ral en'Carltulls, siete I€'guasde Cm'ás. 

Po\' espacio de seis dias permanecieron en este estado 
ambos pjércitos. . 
• El ;12 de .enero, cuando el Jeneral núlnes, viendo la inmo
bilidad de Santa Cruz i los estragos que la rijidcz del cMma 
hacia en sus filas, meditaba' un movimiento de iniciativa so
bre el campo adversario, supo que hauia sido éste trasladado 
a y llng(/!/ i qne sus óvanz¡ulas es habian situullt) sobre el to-
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rrente de Ancach i casa de Pllllyan. Resolvió entónce~ espe·· 
rarle en su campamento de San Miguel, a orillas de Carás. 

La escuadra chilena, que hacia parte de la armada espedi
cionaria sobre el Perú, i cuyas operaciones i movimientos prin
cipales estaban subordinados al plan de campaña adoptado 
por el Jeneral Búlnes, experimentó el 1 t de enero, en el puer
to de Casma, un ataque brusco de abordaje, que procuró al 
comandante Simpson la ocasion de reportar una brillante victo

toria, con su resistencia tan tenáz i atinada, como desastro
sapara el agresor. La noticia de este triunfo llegó al campamen
to 'de Carás, el t 5 de enero, despues de puesto el sol. 

Al dia siguiente un movimiento de exploracion ejecutado 
sobre la vanguardia del campo chileno, por fuerzas bolivianas 
hizo correr el rumor de que Carás iba a ser atacado. Con es
te motivo los enrermos de aquel hóspital sin órden preceden
te, se vistieron, armaron i dirijieron al campamento, para to
mar parte en la gran batalla, i morir mas noblemente que en su 
cama. Este rasgo acabó de dar a conocer el espíritu de que 
estaba poseido el soldado chileno. 

Era el 18 de enero i todavia se hacia esperar en el campo 
de Carás la visita del Protector de la Conrederacion. Viendo 
entónces el Jeneral en Jefe del ejército Unido que el Jeneral 
Santa Cruz, firme en su campamento de Yungay limitaba 
sus operaciones a la ejecucion de un asedio del campo rival 
por montoneros i grupos que estorbasen su provision' de re
cursos, i que la falta de cooperacion del ejército arjentino, 
!a disuelto, pondria a Santa Cruz en aptitud de engrosar su 
ejército con fuerzas que la nueva situacion dejaba sin ocupa
cioll en Bolivia; teniendo esto presente el Jeneral Búllles, re
solvió atacar el ejército de la Confederacion en su campo mismo 
de YungfLy, () donde quiera que se avistase, 
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El J 9 se dió órden a los cuerpos para que limpiasen sus ar
mas, i estuviesen prontos para marchar en busca del enemigo 
a las 3 de la mañana del siguiente dia. 

Amaneció claro i sereno el 20 de enero. Se rompió el mo
vimiento a las 5 de la mañana. Eran las diez del dia, i el ejér
cito Unido delante del enemigo,· habia tenido tiempo de 11a-
cer un largo descanso. . 

El ejército Boliviano, en número de 5,500 hombres, ha
bia establecido su línea con las ventajas de una plaza fuerte. 
Serviale de foso defensivo un prorundoh~rranco, de escarpa
do borde, porcuyo cauce descendia d~la cordillera el Ancach 
riachuelo que cortaba horizontalmente el terreno i vertia S:.l 

corriente en ei Santa: se estendia por la barranca opuesta 
UII parapeto de piedra construido, ex-profeso de dura consis
tencia. Apoyaba su derecha en una altura contigua a ~la 
cordillera i su izquierda en el Rio de Santa. Tenia ademas 
a vanguardia de su ala derecha un poderoso destacam~nto de 
infanteria, establecido en la cima del Pan de Azucar, cerro 
aislado i de pendiente rápida que señoreaba el suelo del 
ejército Chileno •• Para tales casos el arte exije la destruccion 
preliminar de las obras exteriores. 

Forzando la primeraposicion el Jeneral Búlnes ordenó el 
ataque del Pan de Azucar, por la izquierda, centro i derecha. 
La pendiente era terca i el fuego descendia como lava de un 
volcan. Sin embargo, no pasó largo rato sin que la bandera 
Chilena flotase eri la cumbre del cerre, despues de anonadadas 
a 111 bayoneta las compañías que le guarnecian. Este formida
ble preámbulo, pasado a la vista del ejército Boliviano, debió 
infundirle un amargo desaliento. 

Contrayéndose en seguida al grueso del ejército rival, en
castillado en sus fortificaciones, tuvo el arrojo de ordenar el ata-



-5~-

(liJe jerleral ¡Je 811 línea, ejeeutado ell la forma siguiente. Fue
rOIl acometido~ el ccnll'O y la derecha elle miga, lii,mulLúnea
mente, en tanto (Iue su izcluerda sop()rtaba un rig'uroso elll
puje, calculado para ver de Ilanqueada. Era apoyado este 
jcncral movimiento de infanteria, por la ¡¡ce ion do algunas 
piezos colocadas en el centro i costado izquierdo de la linea 
ehilcna. El fuego era univérsal, i su accioll mas mortífera il 

m~dida que los soldados chilenos, a cuerpo descubierto, gona
ban terreno sobre el campo enemigo, al tra"es de sus atrin
cheramientos. 

Salvado el barranco, por las tropas chilooos que pisaban el 
campo rival bayoneta calaua, la izquierda enemiga cedió el terre
no i se replegó a su derecha. Venciendo entónces el sanjoll 
por el IlJnco derecho enemigo los l'scuadroncschilenos, i 
rehaciéndose velozmente en la márjen opuesta del Ancacn, 
con tres empujes gradualmente mas, ¡gorosos i uniformes obrados 
sobre las tropas enemigas de ambas armas,inclusa Su reserva,. i 
sostenidos por la infanteria que tambien habia vencido la trill~ 
chera, fué arrollada i disuelta la enemiga fila, pronunciándose 
entónces su derrota que se completó en las calles mismas 
del pueblo de Ylmgoy. 

La accion duró seis horas. Dos Jenerales i 2,400 soldados 
bolivianos murieron en'el campo: fu~ron hechos priciun,eros 
tres Jenerales, 9 Coroneles, 155 oficiales i t ,600 soldados. 
Se tomaron siete banderas, toda la arUlleria, parque, 2,500 
fusiles i todo el material del ejército confederado. 

En esta, como en la precedente victoria, los dos hecbos de 
armas mas prominentes que ofrezca la campaña del Perú, i 
dignos en si mismos de justa admiracion, entre otras. circuns
tancias por las de la irregularidad del terreno de .su acaecimien
to i número de combatientes, en ámbas jornadas, dociamos, 



el pcmlilllliélllo que concibe, la illlelijellcia~\llle tlirijé, el cs
pirilu que toJo lo mueve, ordena i activa, es e~ Jéncr~1 núl
nes, que, al mismo tiempo,:multiplica el coraje del,so\J.ado con el 
ejemplo de su impasiblo serenidad i (ria indiferencia en el pe
ligro. No es este el lugar adecuado, ni es nuestro propo~ilo 
cntrar en el exámen detallado de aquellos acontecimiento~, 
a~unto mas propio de la histori~ especial de la campaña del 
Perú; pues, de otro modo,' mui fáclI nos habria sido multiplica; 
los elocuente? comprobantes del valor i pericia militar, que 
en tales trances, desplegó. el Jeneral BU.lnes. 

Quince dias cintes del veinte d~ enero, el Je¡¡eral Búmcs 
. habia . ~ichó 11 ~sus soldados: - O~ 4:Rtt1lcioun 'pr6xilllo 
tri1)./"r~! tl.~O, á ... tes que ~lsQ1I61ta.se a las cumbres" pudO pues 
agregar: - "Héle ahí, soldados que haheis luchado contra 
pusiciones.illexpug71ahles, vencz'do las elevaciolles mas es
.carpadas i pisado por sóh¡'e las nuhes parfJ tomarlas." (*) 

En el campo mism!> de la victoria, .. el Presidento de la Ue
pública p~rUatl.il ,nombró al Jeneral núlnes, gran l/arisca' de 
Ancach. . 

... ' 1 n9' ~~Q. ~u~oJwg~ (t,·ChiLe la'poticil:l de tatl grande a
contecimie.o~~: ~~~. ei gobi.erno le.remi~ió~ sus des;aehos de 
Jeneral de DWlSIJU8. , . 

. La descri-pcion técnica i exámen ~ientifico de} la batalla U0 
Ylf.1ItGiLY, sehalla~ consignados en un' Dwrio militar de la 
~cwnpaiul. del Ejército lJ"ido Restaudor en el terrilO1'io 
peruano el año de !838, publi~ado en L,ma en J 840, por 

~ el coronel .Placencia, e"pañol . al servicio ael Perú~ En est .. 
parte, como en el relHO d.e la obra, la exposi,cion de los Iltchos 

(*) Palabnsue su pl'oclamadel 20 de GnCl'O al acaLar Id balalla tl0 

YUIIga¡¡. . 
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aparooe alterada con el fin de lisonjear la suseeptilibihdad perua
na, atenuando en lo posible el influjo decisi\'o~i casi único de la 
direccion chilena en el progreso i resultados de la campaña, 
J...a publicacion del Sr, Placencia, a pesar de eso, hecha en un 
precioso velumen de 144 pájinas, e ilustrada con algunas car
tas ¡planos topográficos,cs digna del mayor encomio; pudién
dose afirmar que las campañas célebres de la Independencill 
americana tuvieron pocas veces la dicha de poseer redactores 
militares como el Sr, Placencia. 

La destruccion del ejército confederado trajo la de la con
federacion misma. Entregado el Callao por capitulacioIl; pro
clamado el Sur del Perú en favor del nuevo gobierno; sublevada 
Bolivia contra la autoridad del Jeneral Santa Cruz; refujiado 
éste a bordo de la fragata inglesa Samarang; desecha por las 
armas i por el voto de ¡ los pueblos la liga de union federativa 
de los Estados de Bolivia i el Perú, que habia sido el oríjen 
primordial de la guerra,' la campaña iniciada el· 7' de ago,s
to de t 838, quedó fenecida ánte~ de cumplidos siete meses, 
elLo de marzo de 1839. 

El modesto Jeneral núlnes, no voló en alas de su victoria 
a pasar por debajo de los arcos triunfales levantados en L,
ma. Hizo su entrada en la capital tres meses despues del 20 
de enero. Al despedir a sus soldados para Ckt'le, terminó de 
este modo su procla'ma: -. Compañeros ~ . , ... . un recuerdo 
para vuestro Jenflral al saludar, las playas delta ~pa-
tr,'a! • I 

Las playas de la patria le recibieron poco despues trayendo 
un laurel que será siempre decoroso para Chile. I 

~Dtr~ las recompensas 'decretadas a favor del mérito que 
el EjérCito ~hilel1o acababa de contraer en la Jornada de Yun
ga!l, el Gob,erneSupremo,en ti a~ abrilde 1839, dispuso.Ia.erec-
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cion de un arco b'junfal ea un pareJe que debia destinarse paro 
pasco público, baJo la denominacion de campo de Yunglly. El 
monumento debia llevar esta escripcion: - El pueblo Chileno 
consagra este monumento a la' gloria del EJército de 
Chile, que bajo el mando del Jeneral Búlncs, hz'zo la 
campaña del Perú i triunfó en Yungay' en 20 de Ene-co de 
t 839. El campo indicado ha tomado ya la denominacion de
cretada, i hoi es un barrio populoso de:l!! capital; p~ro el arco de 
triunfo no se levanta aun en medio de él, mereced talvez a la 
modesta i loable incuria del, que no ha q~~rido adJudicarse por 
sus )ropias manos los bónores que le. babia decretado In 
Patria'; ,.; " ' 

, Las que no participan' del pen~amiento de la ~uerra que 
CMle declaró.aIP.erú: en t 836, JIacen dos reproches a su re:
imItado: le reputan fruto cílsual ~e una av'entura que debió cos
tar caro al Estado; i sobre todo, lIámanle estéril en ventajas po
siti,'as para la prosperidad de Chile. 

Los que no ,ven mas que un desenlace casual en la termi
nación feliz de. esa guerra; razonan fundados en pr~ocupacio
nes admitidas 8¡'~ erdmeri,. mas bien que en el estudio atento 
de Jos hechos precedentes. El ,Estado dé Ch'im triunfó en aque
lla guerra porque- debió triUnfar. La intensidad de su enojo. por 
el agravio recibido; la' conviccioD profunda del alcance de sus 
medios; cuando arrojó el guante de guerra; la perseverancia 
heroica con que rehizo sus elementos, de accion, disueltos en 
los primeros pasos de laeuestion, S01l antecedentes que debian 
c(JI1duc~rle necesariamente a un fin afortunado, porque el Co
raje i la perseveraqcia jamas 'dejan de triunfar. En cuantf) a 
la campaña del Jeneral Búlnes, si debe a casualidad su desen
lace victorioso, preciso es convenir en que 'esa casualidad se 
divide del. siguiente modo:-'-
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f. 8 La casualidad de Guia,' 
2.· I.a casualidad de l1Iatucana, 
3.° La casualidad de Buin, 
.t •• La casualidad de Casma, 
5.· La casualidad de rungo,!!. ' 
Total de las casualidades - - - 5. 
Total de las acciones de guerra - 5' 
Total de las victorias - - - - 5. 

Cuando una casualidad se repite por- cinco veces i en cada 
uno de los hechos ordinarios,~no haí porque dudar que 89 repe
tiria diez o veinte con la inisma constancia. 

Para quien t]uicra darse cuenta imparcialmente de los verda
deros moli\'os que hiln orijinado el feliz desenlace obtenido por 
los chilenos en esa campaña, ellos están evidentemente en la 
superioridad del valor chilenó, enrlure~ido en las rudas luchas 
con el iadomable araucano, i en la notoria inferioridad estra
léjl ca que presidió a toda lacampañé delos Ejércitos' de la Con
fed6l'aeibn . 

. Cuando se quiere marchitar el prestijio de una victoria· mi~ 
itar, se dice que ha tenido orijen en la incapacidad del ven
cido. Con semejante sofisma, DO hai suceso alguno en los fas
tos guerreros d~ todos los paises, que no pueda reducirse a mé
ros triunfos negativos; si ,se ha de razonar de e,e ~odo, _ Na
poleon mismo no pasa de ser un sableador dichoso; fijándo
JlOS en que los jenerales italianos{élustriacos i rusos vencidos 
por él, cran oscuras mediocridades. lIai siempre algo de ne
-gativo' ell las \'ictoria~ obtenidas por las capacidades humanas 
j ca!li cOllstantemente, en todos sus resulLados, concurro una in
forioriJud sobre cuya cabeza sarealiza lu derrota: 

Por -lo tocante al cargo de esterilidad hecho a la guerra 
de Chile contra el JClleral Santa Cruz, l'~ preriso no. conflln-
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dir la compai'ía con la gucrrú. La guerra es justificable cuan-
00 se apoyo ell In justicia. La campaña se dice completada 
cuando acaba por la \·ictoria. El jeneral Búllles no declaró 
IJ guerra: él hizo la campm1n. I,lor injusta . que la guerra 
se pretenda, jamas habrá chileno. sensato que sostenga que, 
aceptado el mando del ejércitu por el jCll<.ral Búlne~ su 
deher hulJiese sido. el de ~dejatse derrotar. La derrota solo 
trae mengua i vergllcnlu: i la verguenza no es capital que 
(.'lIgralldezca alas naciones. Por el contrario, la victoria mas 
estéril, aumenta el lush'e de un .Estado; i ese prestijio for
ma parte d~ su engrandecimiento a los ójos de los otros. No 
s_e diga. que íos laurelt¡ls. quitados .~ la. Éspaña, i los que pu· 
dieron arrebatarse a la. Europa, sean los ú~icos'que la Pro vi
,idcncia hubi~se deparado a los estados de Sud~America. La 
continuidad del suelo en que "'i\'en, no hace impúsible la 
pcrpetrácion de atentados' capa ces de fundar las mas lejitimas 
guerras. La Italia pertenece 01 continente Europeo i el s~l'

do como el frances tienen por padre comun al romano, COll
q~istap .por ~I hárbaro del seplentrioQ: sin embargo~ la Fl'an
CM Ciñe Sil Cref¡lt@ .org.uUosa con los laoreles de Marengo. 
~osotros no hornos vencido a Romanos ni hAuslriucos en el 
llano de AfaUpo; sino a jentes de nuestra familia, a padres i 
hermanos.; i 110 obstante, la domesticidad de·este triunfo no le 
dospojá de~u gloria. Así, la justicia o la lallidad de la Nacion en 
la jestion deuDa contienda, explica la gloria de sus triunfos, 110 

la raza del "encido ni. el sucio ell.que se ,~ertc llanto a su 
. memoria. l)rescindiendo de ('sto, es un hecho, para lodos no
luriu, liuC la paz de Chile, intcrrumpida desde la cxpediiion 
lId Callao frustrada ell Chiloé, ohtmo un (,'omplelo rcslaLlc
l:imiellto eOIl la úctOl'i.íl CII que dcsapareció la CUII!'ct/el'ft
don P(·rlÍ-!J~¡¡l'l·ana .. Este I'csu!t¡1I1o tan justame'utc prero-
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nizado en la América del t!ur, elevó a Chile en la consideracion de 
los nuevos estados, a.la:alta respetabilidad de que goza ~I presente, 

Sin duda ninguna que las administraciones que' se han su
cedido en Jos últimos quince años, han obrado mejoras mui 
capaces de explicar la próspera situacion de que goza Chile al 
prcsente; pero es forzoso conveni., en que nada ha ocurrido 
entre nosotros durante aquel período, que haya contribuido a 
dar mas respetabilidad a Chile, dentro í fuera de America, que 
la guerra i sus resultados, contra la confederacion Perú-Boli
"iana: i no tanto eso por el esplendor i lustre inherentes a lo!! 
grandes triunfos militares, como por la evidente justicia que 

\ 

habia precedido a la guerra, la cordura i fortaleza que la ha-
bian conducido, i, mas qUt' todo, la altísimaconsideracion de:ser 
aquel resultado militar lo que mas pederosamente haya concu
rrido a dar a la paz interna del país, su solidez i ;firmesa, ga
rantida por la desaparicion del perturbador de e1la, i por el f'di
fIeante ejemplo que su caida debe ejercer en los que pudieran 
en lo futuro aspirar a imitarlo. 

Restituido a Chile el Jeneral núlnes en los últimos.meses 
de 1839, conservó el mando en jefe del ejército de la Repú
blica, El gobierno, representando los votos mas puros de la 
patria, hecho cargo. de que los 1'elevantes servicios en 
el curso ele tan glol'iosq campaña, los desvelos, ratigas, 
1'l'csgos i sacrificios de tocio jénero para asegurar su 
/,eli::, exito, i sobre todo, el imp()nderable m.érito contrai
ti? en la para siempre memorable batalla de Yungay, eran 
tltulos hastante poderosos para distinguir de un modo 
especial al es{ol'::,ado copilan (*) le decretó en 10 , de marzo 

(*) Palabras (le' la ~,Iemoria tlel Ministerio de Gucna, pasada al 
COlIgrcso Nacional. en 183!), 
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de 1839 el presente de una espada de honor, con empuillldura 
guarnecida de diamantes. ~, 

Este honorifico i modesto presente, i el ascenso al empleo de 
Jenéral de Division, fueron las úmcas ventajas personales que 
el jeneral Búlnes reportara en su pais, por sus servicios rendi
dos en la campaña del Perú. Dificilmente, stn embargo, sO' da
rá hombre que haya llevado el lauro de la celebridad con modes
tia mas sincera. Uetirado a una humilde ciudad del sur so
portó con la impasibilidad que opuso a ,las bulas de Yunga,lj, 
los tiros ingratos de la prensa de una fac~ion, que se propo
nia inhabilitarJe para la candidatura de la Presidencia de la Re
pública, proxima a vacar. Siguiendo el reprobado pero harto re
petido ejemplo en la desgraciada América, el vencedor de Yun
{J'ay, pudiera haberse aprovecha~o de la ciega adhesion de 8U 

ejérc;to, para tomar, a la bayone~a, el pri~er puesto de la Re
pública; pero, mui léjos ue eso, prefirió alejarse de sus filas, i 
venir sin séquito alguno ¡t la capital, donde su honor era detrac"
tado como el: d.e un traidor que acabase de entregar su pais al 
enemigo. El jeneral Búlnes llevó este galardon con que de or
dínario pagan las Repúblicas a sus mejores servidores, con 
modesta i silenciosa entereza. Entre tanto, su ejército, siguien
do su ejemplo, acostumbrado a una disciplina desconocida has
ta entónces. en los ejércitos chilenós; lleno todaviá de la alta 
idea qué acababa de debatir por las armas; permanecía frio 
expectador del drama apasionado de la contienda elec
toral. Nadie ¡en ese periodo solemne poseyó medios mas 
capaces de turbar el órden público que el Jeneral Búlnes; 
pero fué él precisamente quién supo hacer triunfar el ór
den parlamentario, por la esiricta no intenoncion de la es..! 
pada. 

El problema de I~ eleccion de nuevo Presidente, en t 8.1 f, 
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habia colocadl) al pais en IIna de su::! mayores crisis. Los belle
ficios de una paz de diez arios, i los prestijios de I~onor exte
rior recientemente nd<¡uirlflo!l, e~t¡¡ban a pique de desaparecer, 
tu administracion qua terminaba, obellecicndo a las necesida
des de su existencia. habia ttlnido IIIlJ ser represiva i jenerul. 
Un partido, desníembrado de su seno, i teniendo por pro
gráma el estatll 1'10, ambicioilJha reemplazarla parla
mentariamente. La oposicioll, dicha liberal, impregnada d,~ 

resentimientos por el ejercicio de las represiones que pro
vocó, i :sufríó por su~ impaciente~ esruerzos de resistencia. 
tilmbien hacia ruertes emjlcJios por la ocupacion del podeJ'. La 
jeneralidad de los chilenos, que, llin estar por la continuación 
del sistema que acababa, no estaba tampoco, ni por la oposi
cion ni por la opinion llamada liberal; la jeneralidad del 
pais, representada por espíritus moderados i sabios, preo
cupados del deseo de conciliar el progreso del pais con la es
tabilidad ,de las institu~iones, se fijó en el Jeneral Búlnes, 
como el candidato mas capaz de llenar las exijencias de la llue
va situacion, atendiendo a su edad, su prestijio, sus servicios 
a la Patria, sus antecedentes i la proverbial moderacioIl de su 
carácter. 

La victoria absoluta de esta candidatura, trajo al Jeneral 
Búlnes a la .Presidencia de la República el t 8 de setiembre de 
184 t: i este resultado, al que adhirieron, podin, todos los par
tidos, i tuvo el aire de una rusion de I todos ellos sin embar-

I , 

go de que solo fu.é debido·Y a~ un mov'imiento espontáneo del 
buen sentido jeneral,'salvó a Chi.le de un conflicto en que hubie
ran de ~ucumbir todas sus ventajas adquiridas. Mas que nunca 
se mamfestó entónces en el Jeneral Búlnes ese desbino que 
le condujo siempre a ser el hombre de las soluciones afor-
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lunadas, de los desenlaces felices, ocurridos en lrances criti .. 
coso El que habia puesto fin a la guerra contra los bárb~ros, 
mas larga que la de la Independencia americana, que habia 
dado solLlcion, en poco tiempo, al problema difícil de la guerra 
del Perú; vino por fin a realizar el gobierno que los partidos 
políticos creian imposible en 184.1. 

La vida. del Jeneral Búlnes, durante los cinco años ~é su 
Presidencia, está en sus obras i trabajos administrativos. Exa
minar estos trabajos, mas en su espíritu ¡tendencia jenera!, 
que en sus detalles, es completar el cuadrCJ> biografico dignamen
te; i vamos a ensaJarlo. 



v. 

TlABAJOS DIL JBXBIlAL DUL~ES BN U. PRlSlDENCU DE LA 

BEPUBLICA. 

NTBs'de hacer una resetia de 108 principales de ellos, 
~!(J¡traltellnos de manirest~r el,cspfritu que preside a su 

jeneraJ. 
administracion del Jeneral Búlnes es, por 

esencia i sistema, abiertamente conservadora. Su progra~ 
anunciado desde el principio i observado hasta el fin, consiste 
en conservar, robustecer i afianzar las instituciones consa
gradas: mantener la estabilidad de la paz i del órden como 
principios de vida para Chile: proID<Jver el progreso, sin pre .. 
cipitarlo: evitar los saltos i las soluciones violentas en el 
camin, gradual de los adelantamientos: abstenerse de hacer, 
cuando no se sabe hacer, o no se puede hacer: protejer )as 
garantia!' públicas, sin descuidar las. individuales: abltenerse de 
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la eltajeracion, i la ralsa brillantez en las inofacion,es: cam
biar, mudar, correjir conservando: preparar el fruto ántes de 
recojerlo: sustituir la. experiencia propia a las teorías ajenas: 
anteponer ·10 sólido a lo brillante; lo positivo a lo incierto i 
dudoso. 

El Jeneral Búlnes, declarándose conservador, no mll~la 

un sistema nuevo d'e gobierno; i justamente en la falt~ de. 
orijinalidad de su pIograma reside su mérito principal. A
quel plan de gobierno habia sido puesto en planta por su 
predecesor; por lo que su administraCÍ'on en esta parte, solo 
tiene el mérito de lier continuacion de la 'ya ensayada, por es-. . . 
pacio de diez años, ,con evidentes ventajas para Chile. E,I no 
creyó deber t.raer al gobierno del pais, una constitucion 
nueva i un nu~vo sistema de gobierno, como hasta entónces 
habian hecho casi todos los gobemantes llamados a la pre
sidencia del Estado. Fue tal vez el primer Presidente de Chile 
i de la América meridional que comprendiese, que su primor
dial deber era, el de mantener, léjos ~Ic innovar, las institucio
nes fundadas por sus predecesores, a p~~sar de sus faltas innevi
tables. El se hi~.una regla invariable de. esta bellá máBma 
do M. Guizot: L'esprit de suite est la premiere neoessi
té des B'ollvernements, et la plus gra'IUle dlfficulté des 
gouvern '!.ments libres. El grave defedo de la politica de es
tos EsCados de Sud américa, no es la falta de buenas insti
tuciones, sino la instabilidad que hace estériles i fiulas a las 
mejores. El Jeneral Búlnes, pues, ,tillO a honor proclamarse 
conservador, como su antecesor lo habia hecho. 

Lo que aquí tomamos por sistema consenador, no es lo ¡Pis
mo que lo que, con este nombre, se designa en Europa, Los in
troductores plajiarios de palabras, confupden, a este respecto, 
una bellisima cualidad con un pésimo sistema. Los conser-
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,'adores en Europa, lo son de las antiguas instituciones, o de 
las retocadas tímidamente por la mano do la revolu~ion. Los 
conservadores chilenos, por el contrario, lo son ,de las brillan
tes i progresivas consecuencias de la revolucion americana. El 
Jeneral Prieto, por ejemplo, proclamándose conservador, no 
cs'cl sostenedor retrogrado del sistema antiguo español, que ha 
co'mbatido desde su juventud. VencIdo/en Chacahuco ¡'Mai
po ~l 'réjimen de retrogradadon i abyecta inmovilidad que 
los realistas consenaron por tres siglos en Chile, él es, por el 
contrario, abierto partidario de las instituciones modernas que 
ha conquistado con su brazo, i a expensas de su sangre, expues
ta en los combates. ¿Cuál es pues la tonservacion que desea? 
la del nuevo réjimen, conservado en instituciones que recla
man estabilidad, para ser realmente instituciones i no pasaje
ras palabras escritas. En este sentido es tambien conservador 
su, honorable sucesor. El Jeneral Búllles es conservador, sí, 
pero lo es del réjimen constitucional; del derecho de gu
frajio, de la division de los poderes, de la soberania del 
pueblo i de todos los grandes principios de libertad~ consigna
dos en la constitucion de 1833. Se ha tachado de absolutista 
~s~ constitucion. Eso es llevar la exajeracion del liberalismo 
hasta un grado que le pierde í pone en ridículo. Consiste su 
absolutismo en ciertos medíos de que tuvo qUe' prove-er
se para ,hacer frente a la anarquio. Esa constitucion e!l, 
p~r esencia, antí-revolucionaría, 'en cuanto .posee los me
dIOs de ccmtener i aun destruir a los anarquistas, cuando 
estos provocan al combate., La prueba -de su ~igor, por 
la posesion de estos medios, es que subsiste hace dIez i ocho 
años. ,Antes de su promulgacion, en igual espacio de tiem
po, Chile ensayó seis constituciones, Los partidarios de su con-
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servacion, que aquí son llamados retrógrndosj4en Francia, por 
ejemplo, serian denominados' utopistas; porque la e f:rancia, 
no obstante que se halla "cinte veces mas adelantada que.,no
sotros, no seria capaZ' de gobernarse p'or la constitucion que, 
en ¡Chile, aca~a a sus conservadores el dictado de retrógra
dos. Ojálu nucstra América sea tan (eliz que, en ~ien años, 
no amanezca para ella undia en que se proclamen pUJos 
sueños las Constituciones políticas parec.idas a la. proclama
da en Chile en t 833! Cuando se ha llegado a esta altura 
¿sabeis lo que significan esos movimievntos i esfuerz03: q~e, 
apellidándose progresistas, tienden a pre~ipitar, i exajerar el 
desarrollo dc los hechos consagrados? Retrogradacion, :anar
quía, cbarlatanismo político, insensatez; 

La gran pllfnbra revo[1J,CIOn, ennoblecida por el grito de 
Setiembre de ·1810, i sus brilla.nte,s, consccuencias encel'ra
dasElD la carta constitucional de 1833, lie~e un sentido opu<:s
lo i abominable cuando ~or ella se designan esas revueltas io- . 
scnsdtas, quo mas. bien,merecen el nombre de realistas renCr 
ciones, desde :quc solo tienen por resultado pervertir i de
gradar el lluevo réjimell ,exajerándolo 'hasta la iosen,satez i la', 
baria. " '"J.c. ,/ , . _-

Pero la administracion d-el Jene~i11 Búln,~s,'aunque cOJltinua
dora de la preceder.te en la observancia de ciertos princirios; no 
lo esfietme'l1te en todos. Ef!.tre ambas admihislraciónes hai dire
r~ncias, cómu hai analojías. Las lInalojías se refieren a los 
puntos arriba indicados. Barémos ·ahora una reseíia de los 
que· componer! las dífer~ncias. . , ' 

La administraeion del Jeneral Prieto habia reunido a -sus 
, -

excelentes cualidades, la no ménos excelente pero dolorosa, -de 
ser repr13sora i reaccionaria hasta cierto gr.adó. Era esta una de 
sus mas imperiosas necesidades; como lo es i lo será (le todas 
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las adminislracionelJ, que, como In suya, estén llamadas a fun
dar el Poder moderno, despues de desecho el antiguo por 
la obra de una revolucion radical. Solo el dolo o :la inca
pacidad pueden proponerse adular esos arranques de insu
bordinacion, esas antojadizas i altaneras exijencilB que deja en 
pos de sí el acaecimiento, de ulla revolucion victoriosa i so-

lemne. 
El Jeneral Búlnes ,'enido al poder, despues de radicado el 

órden por espacio de diez años i de vencidos i escarmentados 
los reiterados esfuerzos de insurreccíon, qu~ amagaron la es
tabilidad de la precedente administracíon, púdo ser i lo fué 
mas conciliador i parlamentario que represivo. Así vemos 
que una de sus primeras medidas, al tomar posesion del 
poder, es la pro mulgaciofl de una lei de Amnistía que el Congre
so sancionó en 13 de octubre de t 841; en consecuencia de la 
cual, regresaron a la patria todas los que, hasta esa época, habian 
permanecido alejados de su seno, por désa\'~nencias políticas. 
El Jeneral Búlnes, siguiendo el mismo espíritu en los años 
ulteriores de su gobierno, trae al goce de los empleos mas 
distinguidos a muchos de los personajes que habian figurado 
entre los proscriptos i enemigos abiertos de ]a pasada adminis
tracion, aun en cuestiones eminentemente nacionales. 

Por una consecuencia que naturalmente emana de estos an
tecedentes, la administracion del Jeneral Búlnes ha 'debido a 
la circunstancia de no tener qne combatir movimientos diriji
dos contra su estabilidad, ese espíritu de imparcialidad i to
lerancia, que ha presidido a todos los actos de la administra
cion. No siempre al Jeneral Prieto le rué permitido el empleo 
de este sistema. 

La precedente administracion, teniendo que echat mano, 
para desenvolverse de la organizacion i mantenimiento de un 
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partido político pronunciado i decido, no disfrutó siempre de 
Jo feliz posibilidad que la presente tuvo de ser mas nocional., 
mas chilena, por decirlo así, que sistemática. 

Constitucional uno i otra en el uso de sus medios,)o pre
cedente se lió, sin embargo, con Ipas frecuencia, en circuns
tancias que )0 llevaran a usar mas a menudo de los extraor
dinarios recursos que )a constitucion posee para resistir a los 
ataques contra ello dirijidos' por los qlle pretenden apoyar sus 
principio!!. ~ 

Por lo demlls, lo adminislracion del Jeneral Búlnes tenia 
un programa que le estaba seóalado én cierto modo por las 
necesidades establecidas en la constitucion de t 833, que la 
anterior adminiitracion no hábia alcanzado a llenar completa
mente i que la nueva debia considerar entre sus mas capita
les atenciones. Aceptado el 6rden constitucional pn.cedente
mente establecido, era necesario que el gobierno del leneral 
Búlnes se contrajese a desenvolverlo e~l todos sus resultados; ¡. 
llevar a cabo los trabajos en 'él prescrito.s~ Esto era lójico.; asi lo 
comprendió él i así lo. hizo. 

El artículo t 53 de la constitucio.n vijente, establecia que 
la educacion pública fuese una atencion preferente del gobier
no. Fiet a esta hermosa disposicion, el gobierno. del Jeneral 
Búlnes, ha consagrado a la mejora i desenvolvimiento de la e
ducacion pública sus constantes i ardientes desvelos. El ha Ile
vauo su atencion a todos los ramos <le la educacion gratuita, 
sió descuidar uno solo. Consultando desde luego las adelan
tos de la primaria, ha multiplicado abundantemente en to.da 
la extension :de la República, el establecimiento de escuelas de 
primera enseñanza. En solo el año de t 64.4, se han fundado 
mas de treinta. ,Para sistemar los trabajos a este respecto. ¡dar 
a la enseñanza de este jénero. un ,cOfácter unirorme .i regular, 
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se estableció en enero de 1842 la Escuela Normal, desti
nada a la preparacion i formacion de los maestros i profesores 
que deben consagrarse al servicio de las escuelas nacionales. 

Pasando a la educacion secundaria, en diciembre de 1843, 
ha sido reorganizado el plan de enseñanza i el órden econó
mico del Instituto Nacional sobre bases que le colocan a la 
par de los primeros establecimientos eurQ;peos de su jénero, 
por lo tocante al órden de materias. A fin de hacer mas com
pleto el desempeño de las miras del establecimiento, por lo 
adecuado de las condiciones materiales del local, se ha decre
tado en noviembre del mismo año 43 la construccion de un 
edificio destinado especialmente para servir al Instituto Nacio
nal. Este trabajo se halla a la sazon considerablemente avan
zado. 

Ademas del Instituto Nacional, se han fundado bajo los 
cuidados del gobierno del JeneralBlllnes direrentes institutos 
provinciales, tales como el de. Jalea, decrf'tado en marzo de 
1842. Su mira fué establecerlos, en cada capital de provincia. 
Ha cuidado de entablar ramos nuevos de enseñanza i de reglamen 
tar los trabajos i réjimen interno de los institutos:de COllcepc'l'on 
i Coquimho. Para varios de estos establecimientos, promo
vió la construccion de ediqcios convenientes que están en actuill 
fabricacion. . 

Para dar a la iglesia chilena prelados capaces de sostener 
su dignidad i esplendor, el gobierno del Jeneral Búlnes ha cui
dado de multiplicar i organizar bajo el mejor pié los semina
rios o colejios eclesiásticos. A este fin se ha inagurado: tam
bien en noviembre de 1844, una Academia de Ciencias 
Sagradas. . 

A fin de ennoblecer la carrera militar, llamada a tener 
un papel importante en la vida de estas republicas .bajo su 
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I-!,obierno, se ha fundado en octubre de 184.2, una Academia 
l'fitital', en que se educan jóvenes de las principales'tdmilias 

> 

de Chile. 
Una ESOI.lela Náutica que hacian indispensables las nece

sidades de nuestra marina ~e guerra i mercante, se ha fOndado 
tamblen en junio de 1845, sobre hasesaltamenle 'isonjera~. 

La constitucion de 1833. habia 1Wvisto, por su arUct110 
t 54, la necesidad de una superintendencia de educacion 
p,íblica, a cuyo cargo estuviese la inspeccion de la en
seiíanza nacional. ,Bajo el gobierno del' Jeneral Búlnes se ha 
satisfecho esta. necesidad. La Universidad de Chile, rué 
creada en ilOviembre de 1842. El gl'~nde' i bello pensamien
to que pre~idi6 a su organizacion, fué e] de que representáse 
"'hit cuerpo que {uese el depositario de las luces que t 

alimlJntase la aficioll, a IQS hu;enos estudios, que diese 
una dti'eccion acertada al deseo de distinguirse ,: que, 
al mismo tiempo, veláse .fohre las casas de educacion, 
etc. 

Para complemento de est'a institucion, ramificada en todas las, 
provincias de la,'Republica, ,en junio de 1844" se réglamen
tó ]a importante materia de colacion' de 'grados unirersita
rlos. 

Nin~una administracion chilena consagro' tantos desvelos a 
la educarion nacional, tan justamente recomendada porla cons
tltucion, como objeto de preferente atEmcion, como la del Je
n~ral Búlnes; i su celo a" este respec'o rué sos~enido e infati-
gable. . 

En lo concerniente' al/n'terior, el gobierno del Jeneral 
núlnes ha llenado UDa de las mas grandes exijencias previstas 
por la constitueion. Hablamos aquí de la organizacioll del po
der provincial. La Conltitucioll, entre sus dlSpo~iciones 
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Ira,intoNa', habia mandado que se dictase, con preferencia, 
uno lei reglamentaria del réjimen interior. Esta lei ppr lacual 
se hace efectiva la constitucion en lo interior del pais, ha sido 
acabada i promulgada bajo el gobierno del Jene~¡¡1 Dúlnes. 
La segunda parte deeste código administrativo (pues que cons
tituye un código por suvolúmen i extension), destinada a re
giamentar el réjimen junicipal, está casi al fi~ ~e su. reduc
cion, gracias a los actn'os empeños de la admmlstraclOn del 
Jeneral Búlnes. Esperando su promulgacion, se han expedido 
di~posiciones que reglan la administracion i destino de los im
puestos i fondos municipales; materia que tan de cerca afecta 8 

la prosperidad i mejora de los pueblos i ciudades. 
Los caminos, puentes, canales i calzadas, ~an sido objeto de 

un cuerpo de lejislacioll especial, que organiza todo lo conve
niente a su fomento conservacion i progreso, promulgado en 
1845. En ayu.da de este ramo que es vitalísimo para paises 
llamados a vivir de la industria i el comercio, se han creado 
majistraturas especiales con atribuciones exclusivas sobre el 
particul¡¡r, i un cuerpo de injenieros civiles ha sido organiza
do en octubre de 1845. 

Como medio de dar bases fijas a los trabajos del gobierno 
de la lejislatura, i de la ciencia pública, se ha establecido en 
marzo de 1843, una oficina pública destinada a compilar i for
mar los el~mentos de nuestra estadística nacional, sin la cual 
todas las medidas lejislativas marcharan como al acaso, ¡sin 
mas apoyo que el de los ejemplos de paises sin analojias con el 
nuestro. 

En lo tocante al territorio nacional, para dar mas fuerza a 
la dispusicion constitucional que le da por límite austral el Ca
ho de Hornos, se ha agregado el apoyo de la posesion real i 
cfecli,"a, establecie~4u una colonia i un puerto en el Edre-
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d.o de MagallanfM, donde hoi flota diariamente la bandera 
de Chile. Los descubrimientos del Imano de Atacama, in
dujeron al gobierno del Jeneral Búlnes a explorar i sacar del 
olvido los titulos chilenos a la propiedad del territorio desierto, 
que hoi forma la extremidad septentrional de la República, i 
parte de la Provincia denominada ·de Atacama. . 

Apoyado constantemente en la opinion, el gobierno delJé
neral Búlnes ha tenido siempre reducido el ejército de línea 
al número de dos mil i pico de hombres, casi todo él consa
grado a la custodia de la frontera lindera con los bárbaros del 
Sur. Este pequeño ejército quizá no !tenga rival en América 
en lo tocante a su disciplina, subordinacion i pericia militar. 

El comercio .ha recibido grandes servicios de la adminis
tracion del JenE!ral Búlnes, por el arreglo de los pesos i me
didas, decretado en Diciembre de i843, cliyos patronos man
dados traer de Paris, son de un costo i perfeccion excesivos; 
por el constante anhelo por la mejora de los caminos; por la 
promocion de un banco de ~escuentos, sobre el que se han
dado pasos ·preparatorios; . por la reforma reciente de las le
yes de aduana, promulgadas de nuevo en Chile bajo ún plan 
sério i jeneral, en junio de 1842, gobernando el Jeneral 
Búlnes; por la habilitacion de varios puertos; los cuidados 
por la in¡egridad de la lei de las monedas metálicas; trata
dos de comercio con algunos estados vecinos; trabajos pJt
paratorios del fomento de la marina' nacional; las estipula
ciones iniciadas con el· fin' de planteas en Chile los caminos . , 
de fierro;.i muchas alteraciones importantes en la lejislacion 
mercartilconcerniente a quiebras i ejecuciones ci,·iles. 

La administracion de Justicia, la mas seria itrascendente de 
las ramas de la administracion jeneral, debe al gobierno del 
Jeneral .Qúlnes importantes i numerosas mejoras. Por la illa-
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moyitidad de los empleos judiciarioll establecida en su tiem
po, se ha dado a la majistratura la conveniente di anidad, im-

portancia i pericia: ' 
Los Tribunales i Juzgados de la capital, han sido estable-

('idos en un palacio comun, digno de la majestad de su dl~stino. 
En uno de sus salones se ha abierto una bibllotecadeuso 
profesional, de in mensa ventaja para las jentes del foro. 

El gran trabajo de la refundicion de nuestras actuales le
yes civiles, en códig~s breves, metódicos i claros, comenzado 
bajo la anterior administracion, ha dado pasos jigantescos en 
el tiempo de la que fenece. 

El derecho, hasta tanto que el estado de la ciencia ,llos pro
gresos de nuestra estadística judiciaria permitan empren
der Sil radical reforma con suficiente acierto, ha obtenido pro
,'isorios remedios de grave interes - Una cárcel, penitencia
ria, sobre un plan análogo al recomendado por los cri rnin a
listas del di a, se ha decretado enjulio de 1843, tala f~ha, 
cuenta su construccion con notables progresos. Lasacfuales 
cárceles han sido mejoradas, construyéndose nuevas donde no 
las habian, teniendo en vista las consideraciones de humanidad 
que son compatibles con la correceion i mejora de, los del'in
cuentes. 

La segunda instancia en las causas. civiles i criminales, que 
áttes era del resorte exclusivo de los tribunales de la capital, 
se desempeñara en lo futuro, en tres grandes distritos judicia
rios por las cortes de Coquimho i Concepcion, cuyo estable
cimiento ha Hido decretado en los últimos meses de 1845. 
Es incalculable el beneficio que este acto debe reportar a 
los pueblos justiciables de los nuevos Tribunales de Plovin
cia. 

El Jeneral BUlnes, penetr8do como su antecesor"d8 la rte-
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ccsidad de rehabilitar i sostener la importanci3 del culto católi
co, consagrado por la constitucion del pais, ha cuidado de, que 
su IIdministrncion responda a e!!te respecto, a todas las exiJen
cias imperiosas. Numerosos templos abatidos por los terremotos 
i la edad, han sido recollstruidos. Se han eriJido otros de 
nuevo donde los reclamaba la naciente poblacion. sé han cre
Jido dos obispados mas en la República, los de Ancud i la Se
rena, provistos ya de dignísimos prel¡¡dos. El gobierno eco
nómico de las parroquias, ha recibido importantes mejoras 
por la subdivision de muchas de ellas, Ia:'ereccion de otras nue
vas i la reforma de los aranceles. La policía de los cemente
rios públicos, ha recibido su cDmpl~tp i jeneral organizacion. 
Se ha reglado ,la administracion de los votos solemnes de pro
ff'siori reliJiosa, sobre bases diriJidas a sostener la dignidad de 
initit,uciones monásticas. Se han 'creado nuevos seminarios, i . " 

reformado los ya existentes, teniendo en vista todas las cir-
cunstancias capaces de "ele,'ar al clero chileno a la dignidad 
de su sagrado, instituto. La convers¡on de, los indíjenas, al 
dogma católico profesado' por el Esta~o, ha sido objeto de 
constante desvelo para el gohierno, que ha foméntado las 
misiones, cOllcluid'o arreglos con los Jesuitas españoles. para 
emprendel'ias sobre vastos planes; i fomentado en benefici,o de 
los ind~enas publicaciones sabias diriJidas a exclllrecer los me
dios de salvacion espiritual. 

La -independencia politica de la Re~úbJica de Chile mante
nia dos imperfecciones,si no ca.paces de amagar su es~abili
Jád propia, por lo ménos para atenuar el brill~ de su lejitimi
dad. Ha desaparecido la una· por el reconocimiento de ",~es
tra independencia, hecho por la España, durante el gobier
no del Jeneral Búlnes" uniéndose de eite modo los laureles 
militares de Cbacabucoi lUai" con los de la justicia cOllfe-
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5ada i reconocida, por el noble adversario. La mision dirijida 
últimamente a lo corte de Roma, tiene por el princir.al de sus 
numerosoS i capitales objetos, la estipulacion de un' arreglo 
que deje expedito i libre el ejercicio del patronato chileno, 
reconocido por la cOllstitucion como prerrogativa esencial de 
la sober/uiia lJacional i cohartado basta aquí por preteDciones 
que la niegan implícitamente. 

La paz exterior, uno de ·Ios mas sérios deberes que la si
tuacion i necesidades de la América impongan a los gobier
nos de sus nuevos estados, ha sido conservada inalterablemen
te en Chile durante el gobierno del Jenetal Búlnes, siendo 
de notar para honor suyo, que esto ha dependido mas bien de 
su parte, que de los extraños; pues no han faltado provoca
ciones capaces d~ alterar la buena armonia que el Jeneral Bul
nes ha sabido conservar, conciliando la cordura i pt:udencia con 
las exijencias del honor nacional. Aludimos en esto a lasdene
gaciones del Per", i Bolivia opuestas contra los reclamos pe
cuniariosde Chil~;.a las pretenciones de los Estados Unidos 
por actos pasados dur.ante la guerra de la Independencia, i 
mui principalmerte a los retardos i dificultades opuestos por el 
gobierno de Buenos Aires contra las reparaciones solicitadas 
por ~l gobierno de Chile, baJo la administracion del Jeneral 
Bú]nes. 

Buscaodo en la paz recíproca de los distintos estados ame
ricanos una de las .pri!1cipales garantias de estabilidad para 
]a paz propia, el gobier~o del Jeneral Búlnes ha fomentado la 
idea de uo Congreso o Asamblea Jeneral de plenipotenciarios 
americanos, a la que han subscrito tambíen los estados del 
Brasil, Buenos Aires, Lima, Bolivia el Ecuador Nue-, . , 
va Granada i Méjico. Diferente del Congreso de Panamá, 
encaminado a organizar la "ra, el nuevamente convocado 
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tiene por objeto el consolidar la pal, el comercio i el,comun 
progreso mrterial. 

I desde luego, para escapar del riesgo de verse envuelto en 
• 

las discordias civiles suscitadas en los paises vecinos, el gobier-
no del Jeneral Búlnes ha creido deber observar i ha obser
vado una estricta e invariable neufralidad entre los partidos 

• en ellas contendiente;, ~in perjuicio de las providencias de se
guridad que el amago de peligr.o exterior ha podido hacer in
dispensable. 

Fiel a su política de concordia i buena armonia con los go
biernos extranjéros, el Jeneral Búlnes ·ha firmado, durante su 
administracion, diferentes tratados de amistad, comerci o i otros 
objetos benéficos. El primero de ellos es el concluido con In
glaterra, para la" abolicion del tráfico de esc!ayos en las costas 
de Chile. Este paso no era so'lo una exijencia de simple filan
tropía, sino una medida e~onómica de inmensa i especial im
portancia para la industria chilena. A mas de esto, el Jeneral 
Búlnes ha firmado otros tratados de ami!ltad con lVueva- Gra
nada i España, i establecido prelímináres para concluirlos 
con Bé{jlca,. Francia i la Gl'an Bl·etaña., . 

Contra las medidas capaces de hacer estable la duracion de 
la paz exterior, el Jeneral Búlnes ha señalado muchas veces ·al 
Congreso·la de una huena organizacion consular,' que Chile 
no posee ¡necesita urJentemente. 

Pero en ningun ramo ha reportado tantos títulos a la con
sidCl:acion l,ública el gobierno del Jeneral Búlnes, como en 
el de hacienda. Chile es talvez el único Estado de orijen es
pañol, que haya triunfado del Qlal del desórden en las 6n~n-' 
zas que parece ser el peca~o capital de todos 19S pueblos que 
hablan castellano. Chile·, a este respecto, ha logrado ponerse, no 
solo aI1l cabeza de todos 10sEstadosde Id América Meridional, . . 
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sin exceptuar el BI'asil mismo, sino a la par de muchos de los mas 
bien gobernados pueblos de Europa, . 

Era lamentable la situacion del crédito exterior del IHlis 
cuando el Jeneral B~lnes tomó el poder. La organizacion de 
la renta nacional, aunque suficiente para el lleno de los 
deberes del Estado, i la primera de sus fuentes-la aduana
adolec.ian de faltas capitales. Así, la d~uda exterior i la organi- • 
zacion aduanera, fueron los dos puntos capitales de su progra
ma de finanzas. La deuda exterior de volor de un millon de 
libras esterlinas, en 1822, época en que se contrajo, i que 
en 41 ascendia casi al doble, absorbia capitales inmensos, por 
el progreso de lús intereses, que el pais debia pagar mas su
bidos cuanto mayor fuere el retardo eñ proceder a su arreglo i 
abono. La insolvencia de los intereses adeudados,colocaba a Chi
le en la considerúcion de la Inglaterra, acreedora inmediata, i 
aua en consideracioll de laEuropa, entre la turba oscura j" descon
siderada de pueblos indiferentes a su desb-onra exterior. Reglar 
esa deuda, era, por otra parte~ un medio de garantir mejor 
la paz, alejando reclamos 'capaces de turbarla, de aumentar la 
fuerza i poder del Estado, haciendo practicables nuevos em
préstitos, si la necesidad se presentaba; i de traer fondos al pais, 
con baja renta, para dar impulso a las grandes empresas de ¡n
teres material, que la falta de capitales hace imposible en estos 
paise~.-Elarreglo de las aduanas era, por otra parte, el medio 
de tener las rentas necesarias al desempeño de los compromisos 
del Estadó, a la' lez que de servir al desarrollo del comercio de 
internacion i de tránsito por el buen órden de las oficinas fisca
les,-i sencillez de los tramites para rebajo de der~chos capaces 
de romentar el depósito en nuestros almacenes francos i otras 
facilidades para la mas libre expedicion del jiro. 

Aceptadas por la junta de tenedores de bancos cliilenbs, ce-
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¡ahilada en Londres, en 184.2, las propuestas del gobie~no del 
Jeneral Búlnes, el nl'gocio de la deuda del anglQ-chileno qu~ó 
arregladO' bajo las siguientes bases:·- 1.0 la capitalizacion de IO!j 

intereses direridos~ 'emitiendo 'nuevos billetes por el monto ab
soluto de ellos: 2.a la coneccion de un 3 p % de interes anual 
sobre los intereses capitdlizados:. 3." la designacion de 
.t847, como eltiempo.desde~l cual debia empezar la deuda 
del ¡ntere'! acordado sobre el' capital procedente de I~s intere
se~ caidos: 4.° la designación, des(le el mismo dia, de un 
t p.! para fondo de amortizacioo: 5.0 el pago de los intereses 
i provision. del fgodo de amortizacioo, l~e~ad.ó . que· fuese. el ca
so, pOr''cU,iderules semestres en Lón~res: ·6.°.la libertad de 
traslaeion ae los capitales, desd:e. eJ¡ mism'o año 41, ala 'deuáa 
interiof'deltres, -reconociendo con. un 10 p ~ . de aumento los 
fondos trasladados: 'J. o la liber.tad e~ favor de1 gobierno de Chi
le dI!! redimir del mercado, a precios corrientes, las obligaciones 
que pudiese i desease.co~prar. 

Antes· de este .arregJo el ~alor de los antiguos bonos era 
insig,üicalite ;. O' por mejor decir, no tentan curso en la ·Bol-

.' sojA ·L6n*e.r" .!Empezó!. lIu cirpulacioll' en aquel .nÍer.cado 
en· diciembre cae;' 1 it6!,. abriéndose el cámbl<'1 a 18, p % so
bre los bonos del 6, que .componian la 1.· de las dos series de 
bonos de. reciente emision, i a i3 p % sobre lostitulos' diferi-:
dos del 3.-Amediados de 1844, los billetes de la primera 
serie,:"omiaoen Lónd,res, de 103 ¡dOS; i los diferidos de 59 
ati 1-:-tal es la, fideliuad con que se han satisfecho por el 
gobieroo del JieQeral Búlues, I~s obligaciones que este arreglo 
ill:lpatlia: a· Chile. Así la deuda exterior no solo cesó de' acrece n.
tause, ~no que bajO .notablemente t!n-'su vaJor,o.por la amorti
zaciooo de las o};)ligaciones:· 

La.deuda.interior, no méD9S que la externa, ha sufrido du-
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rante el gobierno del Jeneral Btilnes, frecuenfles i graves dismi
nuciones. Calculada en 3,632,300 pesos, a m~diados de 
1842, babia descendido 01 valor de 3,444, 5 U pesos, a 
mediados de 18.U" en virtud del movimiento de amorti
zacion fielmente observado en los tres diferentes inscripcio
nes que la forman. 

Contribuyó a colocar al gobierno en aptitud de satisfacer su s 
obligaciones el arreglo formal i definitivo de la lejislacion de 
aduanas, cuya rentade valor de 808,670 pesos Antes de 1829, 
ha subido en 1844, a 1,763,952 pesos. Este resultado es 
debido en gran parte o la reforma de los reglamentos de aduana, 
de los cuales el último' promulgado en 2 de julio de 1843 es
tá concebido en 564 artitículos que componen un grueso código. 
Esta ordenanza, que se distingue por la claridad i precision de su 
estilo, i su aptitud a satisfacer las necesidades que se tuvo en vista al 
promulgarse, ha merecido especial encomio de parte de Mr. Gui
zot. Si, como todos nuestros trabajos órganicos, padecia de graves 
def~ctos, ellos han salido a luz con la experiencia, pero de nin
gun modo entró en la mente del gobierno el buscarlos expre-
samente. Prueba de esto es que el gobierno del Jeneral Búl
nes, para llevar a cabo su obra ensayada, por el reglamento de 
junio, acaba de iniciar trabajos nuevos, que tienden a purgarle 
de los inconvenientes que. ofrece a la prosperidad del comercio 
de internacion. 

Otras muchas medidas de hacienda, tales como la movilidad 
de la tarifa por alteraciones anuales, análogas a los movimien
tos normales de los precios de plaza; la dismioucion del peso 
de las monedas menores de plata, como medio de equilibrar su 
v~lor c~n el de mas nu merario circulante i de prevenir su exporta
clon; el establecimiento de una mesa de estadística comercial en 
Valparaiso, han coloc&d,o la hacienda nacional, sino en un Oore-
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t,iente estado,'al ménos en poses ion de los medios suficientes para 
el lleno de los gastos necesarios al sostenimiento del Estado, i sus 
obligaciones de honor, pendientes fuera i dentro del pais, con 
tal comodidad i desahogo, que la pérdida sufrida enL6ndres en 
1845, no ha entorpecido en lo mas mínimo su desempeño. 

Hé aqu( todo lo que se ha practicado en beneficio de la na,
cion bajo el gobierno del Jeneral Búlnes. Talvez no es esto todo 
lo que se ha querido hacer, sino lo que ha sido posible al valor i al
cance de sus medios. Estos trabajos, si no son 'portentosos en si 
mismos, muestran al ménoselocuentementeque se ha tenido la 
mas ardiente vollintad de obrar el bien. , ~ 

El gobierno delJeneral Bólnes, para llegar 8 su fin. ha debido 
tropezar con dos inconvenientes, de los cuales uno es inhe~ente 
a todos los gobiernos del mundo, i el otro princ.ipalmete a los go
bierno!; de Sur-América. El primero,'es la limÍtacion de las facul
tades del poder ejecutivo. Este hecho es un bien; pero este bien 
está acompañado de inconvenientes. El poder ejecutive que no 
debe sor omnipotente para obrar el mal, tampoco puede ni debe 
serlo para realizar:el bien. Sus facultades son una fraccion ~el po
derpublico, i una fraccion humilde,con todo un aparato de fuerza-, 
pues nada crea ni estatuye de fundamental, estando su esfera de 
act~vidad ceñida a reglamentar las creaciones i:sustanciales refor
mas del c.ongreso. - Se exijen del gobierno todas las mejoras de 
que un pais es capal, como si de el dependiese la consecucion de 
todo progreso. Ciertamente que el gobierno puede hacer mu
cho bien; pero hai infinito~ cuya práctica está fllera de su al
canée. - Decretad las mejoras, se le dice, i las vereis en planta. 
Es un error. Los decretos ineficaces, comprometen la dignidad
del poder, i es ineficaz todo decréto ell que se mande la realiza
cion de un hecho, que resisten las condiciones normales del de
sarrollo natural de las cosas. La mania de acumular decretos, es 
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una enfermedad en que 110 haincurndo el gobierno del Jenéra r 
Búlllcs. Su udmillistracion ha tenido el coraje i la, sensatez de 
hacer poco, cuando no se podia hacer mucho. Abstenerse de 
obrar cuando no hai medios de obrar ¿no es proceder con la 
mas altu cordura? 

Tocamos aqui el segundo inconveniente, en· que tropiezan los 
pOCOIi gobiernos sensatos,de Sur-América, cuando quieren hacer 
el bien; es la falta de hombres secundarios, de cabalOs auxilia
res, I de aptitud i preparacion en las sociedades para realizar cier
tas mejoras. A esta falta podria añadirse la delliistema mismo de 
administracion moderna. Está por nacer la administracion pro
piapiamente dicha en América, sea que se la considere como un 
hecho, sea que se la mire como ciencia. Derrocado por la revo 
lucion el antiguo sistema por el que se administraban estos paises, 
no se ha formado aun el que debe subr~ogarle, tomando por ba
ses las del nuevo réjimen constitucional consagrado pUf la revo
lucion democrática. Esa obra es lenta, i debe ser Ir~to de Iaexpe
riencia i del estudio para ser sazonada. Para llevarse a cabo se 
toca el inconveniente de la escasez de hombres iniciados en la 
materia administrativa, Es muí conocido i manifiesto eloríjen 
de esta escasez de hombres especiales. Bajo el antiguo réjimen, 
(Iue excluia de los empleos administrativos a los naturales. de A
mérica, venian <le España, formados al· própositQ, los' ho:inbres 
que debian desempeñarlos. El nuevo réjimen, por 'el contrario, 
ha reducido el goce de los empleos administrativos 0106 que por 
haber estado excluidos anteriormente, no siempre se hallan hoi 
bastante aptos para servirlos. No es la 8clministracion, como la 
política, una ciencia cuyos principios i prácticas esten alalcance
de todo el mundo. La materia administrativa,'esen'cialmente prác
tica mecánica, por decirlo así, a la vez qtÍe·díficil i técnica:en Iama
yor parte de·sus aplicaciones, exije de parte de los que se cóns8-
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. gran.<l 8U dcsempeño~ mucho mas de lo qu~ es necesario para 
criticar la cónducta politica del gobierno en artícl: losoe periódi
C08, mui bien·escritos i bien forjados. 1 prueba de esto es que ra
ra vez vemos que esas oposiciones, en que muchas veces se com
prometen bombres de sanas intenciones, opongan alos trabajos, 
a las memorias, a los manifiestos. del Poder, otros trabajos, me
morias- i manifiestos en qu~ re!!alten la riqueza i abundanCia del 
saber administrativo. . 

Ni es de extrañar que esto no!! pase en los nuevos Estados de 
América, cuando. vemos deplorar la misma carencia de hom
bres auxililH"cs, en Estados como la ~fan~ia, dOllde la ciencia ad
ministrativa cuenta con . adelantos i result!ldos que sirven de nOf
ma en el resto de Europa. En un papel periódico, que pOf acciden ~ 
teabrirrtos, LaPresae, de 25 de agosto de 1845,lhallamos:con
fC!lado paladinamente que auj'!ll1;cl'lmNe jeu de nos institu
tioRsN est (en lo interior del pais), la plupa.l't dlltemps, p'ara
'!lsé au {aussé faute ·tI Iw lnm es cap ah le s de les appliquer. 

No bemos tra~do esta~ consideraciones con el designio de dis
culparlas falta·s de que puede adoleeer la administracion del .le

l'Iend Btllne~, ni, otro g<lbierno cualquiera. Noble i rucida carre-
o • • , 

ra es la de defender los intereses del pais, 'contra la conducta de 
un gobierno que le representa mal. Pero en la América del8ur t 

hai algo'de mas grande i útil porcrearse,.que es preciso defender 
i-ci:mentar;. i ese algo es el Poder, sin el cual la libertad misma es 
il1Jpusible',porque es imposible~a asociacion.No se destruyó el gu
bierno españól, para n'o tener gobierno ningu.no, sino paro tener
lo mejor que el destruido. Pero ¿cómo tener gobiemos maduros 
i saionados alguna vez, si no nos resignamos a tenerlos priPlcra
mente con les 'iBcoRvenientes inseparables de todo cosa que to
mienza í hace su infancia? Todo en la vida estA sujeto ri una lei de 
desarrollo i' madurez gradual: ¿ estará solo el gobierno fuera de 
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esta lei? No ai ciencia infusa para nadie: ¿i la habrá de habersolo 
para el poder? En Amócica todo principia, todo está, reciente
mente en aprendizaje, en la hora de los ensayos; la libertad lo mis
mo que la oposicion, la oposicion lo mismo que el gobierno. La 
inexperiencia, la impericia son males que pesan sobre todos. No 
hai que alucinarse con las promesas de las oposiciones cuando los 
gobiernos muestran al ménos buenafé. La oposicion será gobier
no, como es oposicion, es decir, con defectos, con inexperiencias, 
con las mismas faltas cuando ménos del gobierno que ataca, por
que sale de lamisma masa i no sabe mas que él. 

~ ~~ . Anterior a los trabajos cuyo cuadro hemos delineado prece
dentemente hai uno que es obra inmediata de la mano del Je
neral núlnes; tal es la composicion de su Ministerio, obra en 
que el gobernante descubre tanto tacto, buena fé i sensatez 
como el mas tecnico de los trabajos administrativ.os. El arte de 
conocer i elejir los hombres es una gran parte de la ciencia de 
gobernar, pues que él supone un conocimiento perfecto de la so
ciedad que se gohierna, sin lo cual todo es utopia, paralojismo i 
error. El Jeneral Búlnes compuso su gabinete, sobre los prin
cipios que debian reglar su política, de hombres que por si so
los revelaban su programa de gobierno. Coloco la hacienda en 
las manos del hombre mas sobresaliente que Chile haya poseado 
hasta ahora en este ramo, el Señor Renjifo, muerto en 1845. 
Entró este al ministerio poseyendo algo, i murió en ]a última 
miseria. Sus hijos no tendrian que comer, si su horraodad no 
hubiese obtenido el amparo de la Nacion, que los ha dotado, 
agradecida. _. Confió los ·d epartamentos del Interior i Exterior 
al jóven estadista, que con tanto acierto los condujo hasta 1844 
en que bajo del poder 1\eno de popu]aflidad, i hoi representa 
a Chile cerca de la corle Rl)mana en una cuestion que no mé
nos que a la independencia de nuestra iglesia nacional, afecta a 
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los intereses de nuestra prosperidad económica i material, por la 
remocion de las trabas que al presente imposibilitan indirecta
mente el progreso de nuestra colonizacion interior. El saber, el 
tacto i la probidífti del Señor Irarrázaval jamas fueron puestos 
en duda ni aun por los enemigos del gobiernodelJeneral Búlnes. 
La administracion de guerra fue eotregada a un ilustre i antiguo 
soldado chileno educado en las celebres campañas de la inde'pen
dencia; hombre que comprende toda la dignidad de su carrera 
militar, la ama por vocacion i la realza cuanto puedp.. El jene
neral Aldunate, suave en la paz como 'denodado en la guerra, 
querido de todo' el mundo, ha adm.inistrado la materia de su 
cargo, con el celo de cosa propia, con el desinteres i limpieza 
de un caballero.-Llamó a la direccion del culto,de laJusti
~ia i la instruccion pública, es decir a la direcC'Íon de los mas 
caros intereses del presente i porvenir m6ral de la República, a 
un individuo bastante conocido ya por haber desempeñado en la 
administracion anterior, tanto este mismo ministerio, como el 
del interior i relaciones exteriores c.ontribuyenco en gran par
te a preparar la suerte prÓspera de que goza el pais. 

Aquí nos es preciso dar cabo a la exposici(jn de lo's trabajos 
administrativos desempeñados bajo el gobierno del Jenera Búl
nes, por el justo recelo que nos aco mpaña de que lo reciente de 
los hechos pasados en el presente año de 1846, último de su 

• 
quinquenio co~stitucional, pueda ser motivo para que se su-
ponga que el interes o pasiones innobles nos animen en lo 
que acerca de ello eJfpusiésemos .. Algunos ~etalles sobre la 
persona i cualidades externas del Jeneral Búlnes, pueden no ser 
una mala tel'minacion de este trabajo, harto prolongado ya.. 

El Jeneral Búlnes es horribre de alta estatura i considerable 
corpulencia. Su aire es noble i abierto. sus maneras francas 
i afables. Tiene la mirada expresiva i penetrante alternativamen-
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le. Posee un tacto certero para descubrir 108 lenttmicntos de 
los hombres. Manda los asuntos sin rodeos, ni circunloq\lio!l. 
Es lacónico i preciso, ell sentar la cuestiono Su reccJ1cion es 
digna e imponente. Lo blanco i rosado de su tet;junto con lo ru
bio~ de sus cabellos crespos, dan a su aire algo del exterior de un 
irla~des, aoalojía qne hace mas viva su aGcion decidida por la ca
za en que es diestrísimo. No es amigo de Jos placeres rui
dosos; gusta poco de las reuniones de s810n. Sos mejores ho
ras son las pasadas en sociedad con su espiritual, amable i distin .. 
guidlsima consorte. Profesó siempre a su anciana m,adte :una 
predileccion, que Je bonrra: en todo el curso de su carrera niilitar 
partió en su obsequio el valor de sus sueldos: de Presidented~.a 
República, jamas estuvo tan ocupado que no pudiera verla, ctln! 
frecuencia. -De su devocion filial por su padre, se recuerdan 
varios hechos, capaces de revelar todo su c;arácter . ..:-Muerto 
éste én el territorio del Perú, habian quedado :allí smj :restos, 
hasta 1839. En la campaña de esa época,' e) Janeral BuJrles no 
s~ contentó COD regresar trayendo los laureles del triunfo;, sirio 
que tambien trajo a Chile; una adquisicion mas preciosa pa
ra él, las cenizas de su padre; pagando este 'piadoso homenaje aJa 
lel mas dulce que gobierna los nobles corazones: - El' amor i 
respeto por sus antecesores. ',!;' 

-FJN-
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